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RESUMEN 


La figura femenina de la diosa surgió hace más de 20.000 años en las primeras 
comunidades que poblaron la Tierra. Se han hallado vestigios que datan de esa 
época, que indican que la mujer fue venerada por sus cualidades reproductivas. 
Las estatuillas encontradas, conocidas hoy en día como Venus Paleolíticas, tienen 
los atributos femeninos exageradamente marcados (los senos, el vientre grávido, 
las caderas, la vulva) y esto sustenta la idea de que la figura cosmogónica central 
o fuerza procreadora del universo fue personificada en una figura de mujer, una 
diosa de cuyo útero divino todo nacía y al que todo regresaba para ser regenerado 
y seguir el ciclo de la naturaleza. 

La diosa surgió por el misterio de la sexualidad femenina, el enigma de la 
concepción y el parto, la asociación de la periodicidad femenina con el ciclo lunar y 
la idea de la naturaleza entendida como unidad sagrada. La diosa fue adorada por 
su fecundidad, para que así mismo garantizara la fertilidad de la tierra y le brindara 
al hombre su sustento. La diosa también representaba el principio del mundo 
estructurado, el orden y el equilibrio, y los valores éticos. Constituyó la explicación 
de la vida y la muerte y todos los fenómenos de la naturaleza, se convirtió en mito 
en muchas culturas alrededor del mundo. Incluso fundamentó el prototipo de mujer 
de la época. 



La diosa al ser mito también fue símbolo pues fue una figura colectiva con un gran 
valor cultural. Fue adorada bajo distintos nombres e incluso epifanías, pues en 
varios lugares hubo más de una diosa. Sin embargo, con el paso del tiempo, el 
desarrollo de la agricultura y los cambios sociales, las civilizaciones poco a poco 
fueron dejando de lado a las mujeres relegándolas a un segundo plano en el que 
sólo debían cumplir con su función reproductiva, la cual perdió su carácter místico, 
y se fortalecieron los cultos masculinos. 

Contrario a la figura femenina divinizada de las primeras civilizaciones, durante la 
Edad Media, predominó la figura de la mujer pecadora y causante de todos los 
males. La mujer fue víctima de la ideología medieval, su naturaleza fue 
considerada inferior, débil y peligrosa, por lo tanto la mujer debía ser condenada y 
sometida. Se le asoció con el diablo y la única forma en que podía adquirir el 
perdón y la salvación era perseverando en la fe y la castidad. La virginidad fue 
admirada y la reproducción fue vista como un castigo y una obligación. La belleza 
fue considerada una trampa del diablo, y por eso los hombres debían cuidarse de 
no caer en ella. A las mujeres les fue negado el conocimiento. Había que 
desconfiar y sospechar de todo lo que ellas hicieran. Se les acusó de realizar 
pactos con el demonio y fueron fuertemente torturadas. Todo esto podría 
interpretarse como el manifiesto miedo del hombre hacia la mujer y su afán por 
subyugarla. 



No obstante, hoy en día la existencia de las mujeres no se limita a obedecer a sus 
características anatómicas o ningún tipo de naturaleza. Es decir, el sexo ya no 
determina lo que es una mujer. Si bien las mujeres ya no son consideradas seres 
divinos, tampoco son vistas como la infamia del mundo. La figura femenina ha 
evolucionado de modo que la maternidad siga siendo un acto sublime pero no 
determinante para la realización de la mujer como persona. En la actualidad, 
gracias a los procesos de liberación femenina que le concedieron a ella los 
derechos y las oportunidades para surgir como un ser autónomo con todas las 
posibilidades de ser, la mujer puede aspirar a desenvolverse en ámbitos que 
anteriormente eran de dominio exclusivo de los hombres. Aún antiguas 
concepciones socioculturales afectan a las mujeres y el camino para la vida de 
hombres y mujeres en iguales condiciones es largo. 



INTRODUCCIÓN 


A lo largo del tiempo, durante las diferentes épocas y en las diversas culturas, la 
mujer ha sido vista de distintas maneras. Su papel en la sociedad ha variado 
conforme al concepto de mujer, y ante todo de feminidad. Es así, como de 
acuerdo con los parámetros establecidos por el pensamiento predominante, 
principalmente masculino, se ha desarrollado el prototipo de mujer. Aunque éste 
último no es inmutable ya que constantemente se adapta a la realidad del 
momento, algunos elementos que lo conforman sí se mantienen y dan lugar a 
paradigmas que perviven hasta la actualidad. Es interesante ver que en las 
comunidades prehistóricas las mujeres fueron veneradas por sus cualidades y 
muchas centurias después fueron despreciadas por ellas. Así como existió un 
culto a una diosa creadora del universo, también existió una condena y castigo a 
la mujer por su naturaleza. Todavía hoy subsisten ambas creencias mientras la 
imagen femenina continúa evolucionando. 


1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


Con el paso del tiempo y los cambios, la sociedad se ha hecho consciente de que 
su organización y miembros están estigmatizados y que esto no permite un 
progreso equitativo y parejo. Aún sabiéndolo, todavía se espera el cumplimiento 
de estereotipos, y la única forma de acabar con esto y romper con ellos es 



comprendiéndolos y combatiéndolos. Una herramienta que lo permite es la 
simbología puesto que la mujer ha sido símbolo de distintos elementos y 
situaciones, y los símbolos reflejan la cultura, la percepción de la realidad y la 
forma de pensar de las sociedades. A través de los tiempos, han existido ideales 
femeninos (exigidos por la sociedad) tan opuestos como la diosa y la bruja, que 
para encontrar el origen del prototipo de mujer actual y saber si el pasado influye 
en éste, es necesario responder a la pregunta ¿Cómo se relacionan la simbología 
femenina antigua y medieval con los paradigmas actuales? 

En las últimas décadas se ha manifestado una preocupación por la exclusión 
cultural de las mujeres, han surgido movimientos feministas que buscan la 
igualdad de género y el respeto de los derechos. Alguien muy importante que 
lidera esto en Colombia es Florence Thomas, quien sostiene que para lograr una 
verdadera y contundente revolución femenina es necesario que las nuevas 
generaciones se concienticen y se unan a esta marcha. Teniendo en cuenta que el 
pasado es el que dirige el presente, es pertinente y fundamental que todas las 
mujeres desde niñas conozcan su historia y la realidad cruda o no que vivieron y, 
que aún hoy en día viven, sus congéneres en las distintas culturas y épocas a fin 
de orientar su proyecto de vida desde una perspectiva que busque el bienestar de 
todas las mujeres. 

Por lo general, se afirma que a lo largo de la historia la mujer ha sido vista y 
tratada como un ser inferior, no obstante, por medio del análisis de la simbología 



femenina de algunas épocas como la antigüedad y la Edad Media, se podría 
evaluar qué tan cierta es esa afirmación y a qué se debe. Además, debido a que la 
mujer cumple un papel muy importante en la sociedad, es relevante analizar si la 
influencia de la simbología femenina es positiva o negativa en la determinación de 
este rol. Es preciso también promover la reflexión sobre la situación y condición 
actual de la mujer para que se valoren sus logros y se identifique lo que todavía se 
debe cambiar o mejorar. 

En pleno siglo XXI la mujer continúa siendo víctima de abusos y malos tratos, 
todavía persisten desigualdades entre mujeres y hombres, en algunas culturas 
hace falta reconocer y aceptarle su derecho a decidir por sí misma y elegir lo que 
quiere. No se trata de emprender una guerra contra los hombres sino un cambio 
en la organización que le permita a ella participar en todo y aceptarle su 
naturaleza y cualidades. En la actualidad existe un empeño por reconocer la 
feminidad y masculinidad como categorías, puesto que se refieren al género y no 
al sexo, es decir, a la diferencia de identidades y no de anatomía. Es vigente el 
estudio sobre la simbología femenina ya que ella puede explicar el origen del 
modelo de mujer moderna y ayudar a orientar el devenir femenino. 


2. OBJETIVOS 


Esta monografía pretende analizar el prototipo de mujer que existió en las 
primeras comunidades y antiguas civilizaciones, en la Edad Media y en la 



actualidad para establecer una relación entre la simbología femenina presente en 
aquellos prototipos. Se estudiará lo que llevó al surgimiento de cada uno y las 
consecuencias que trajo para la sociedad, y específicamente a la mujer. Con esto 
se podrá observar el concepto de feminidad que existía (o existe) en esas épocas 
y la posición social que la mujer desarrolló en cada contexto. Además, se 
analizarán los paradigmas de mujer que existen actualmente y la manera en que 
determinan la forma de actuar de las mujeres. 

Un objetivo específico es identificar la simbología femenina en la antigüedad. Para 
esto es preciso estudiar la razón por la cual la feminidad fue venerada y la forma 
en que surgieron los cultos a la fecundidad. Así, se explicará la personificación de 
la relación mujer-naturaleza que hace la diosa y la importancia de esta deidad 
femenina dadora de vida en las comunidades donde la adoraron. Debido a que 
también es importante mostrar la contraposición de este concepto de mujer, es 
decir, aquel que en vez de admirarla la condena, otro objetivo específico es 
analizar el papel y concepción de la mujer en la sociedad medieval y la influencia 
que la Iglesia tuvo en ellos. Es por esto que se estudiará la forma en que la Iglesia 
veía a la mujer, la relacionaba con el demonio y la castigaba llamándola “bruja 
fuente de todo pecado”. 

Además, con esta investigación se quiere interpretar los paradigmas actuales que 
involucran a la mujer y que determinan su rol y posibilidades de ser en la 
sociedad. Se pretende también mostrar que aquellos paradigmas o ideales 



femeninos se componen de vestigios de los prototipos y simbologías que 
existieron antes. Al evaluar esto, se quiere estudiar el concepto de feminidad en el 
mundo actual y lo que la realidad representa hoy en día para la mujer, es decir, lo 
que esperan de las mujeres y lo que ellas quieren para sí mismas. Con esto se 
hace referencia a las exigencias y limitaciones que le ponen diariamente al género 
femenino. 

3. TIPO DE INVESTIGACIÓN Y METODOLOGÍA 

Esta monografía será sobre la mujer en la sociedad y el ideal femenino que surgió 
según los parámetros establecidos dentro de sociedades regidas por el 
pensamiento masculino. Se desarrollará como investigación sincrónica puesto que 
se seleccionaron épocas históricas para describir brevemente el contexto en el 
que surgió cada prototipo de mujer. Para escoger las épocas Antigüedad y Edad 
Media se tuvo en cuenta que en ambas estuvieran directa o implícitamente 
presentes los conceptos de sacralidad, divinidad, naturaleza, castigo y mal. Para 
hacer vigente el estudio, la imagen femenina de aquellos tiempos se relacionó con 
la actualidad. Los modelos de mujer se describirán y explicarán de acuerdo a los 
símbolos o paradigmas para posteriormente ser relacionados o comparados. El 
método que se utilizará para desarrollar esta investigación será una consulta 
bibliográfica. 



1. DIOSA: MADRE Y DUEÑA DE LA NATURALEZA 


El concepto de mujer es un concepto que varía según la época y el contexto. En 
cada cultura es diferente, pues aunque las características anatómicas que 
diferencian a las mujeres de los hombres son las mismas en todo el mundo, no es 
igual la concepción y actitud hacia lo femenino que se tiene en cada sociedad. Sin 
embargo, en las primeras comunidades que poblaron la Tierra, hubo una 
constante y fue reconocer a la mujer como fuente de toda vida. El útero femenino 
fue considerado el útero que dio origen al universo, y fue así como surgió el culto a 
la feminidad y ante todo a la fecundidad. Este culto es prueba de que la 
humanidad primitiva eligió a la figura femenina antes que a la masculina para 
representar una deidad con forma humana. La creencia en un dios masculino 
surgiría después y demoraría milenios en imponerse a la Gran Diosa. 

Para comprender el ideal femenino de las primeras comunidades y antiguas 
civilizaciones, es preciso entender la posición social de la mujer en estos 
contextos. Algunos antropólogos afirman que en la época en que surgió la 
creencia en la diosa, la sociedad era un matriarcado, es decir, que la sociedad 
estaba regida por las mujeres. Sin embargo, hay otras personas que dicen que 
aunque probablemente la organización social si era matrilineal *, no es posible 


* Se tenía en cuenta la ascendencia materna pues la filiación madre-hijo es indiscutible ya que la paternidad 
podía ponerse en duda o incluso ser ignorada. 



afirmar que hubiera existido un matriarcado o incluso patriarcado pues los 
vestigios prehistóricos indican que eran sociedades igualitarias donde hombre y 
mujer se complementaban, tanto sus virtudes como sus roles. Así, algunos 
antropólogos afirman que los hombres estaban dedicados a la caza y las mujeres 
a la recolección de frutas. Esta última tarea era fundamental ya que constituía la 
principal fuente de alimento, y contribuía a la creencia en una divinidad femenina 
que garantizaba la prosperidad de la tierra. No obstante, investigaciones 
arqueológicas de las pinturas rupestres halladas, han concluido que la mujer 
también cazaba. De esta manera, la mujer fue el sustento de lo que en aquel 
tiempo podía llamarse familia, el clan. Estaba conformado por hombres, mujeres, 
niños y niñas, pero la mujer no estaba vinculada al varón sino sólo a sus hijos, 
puesto que se desconocía la participación de él en la fecundación. 

La investigadora Margarita Sánchez Romero, afirma que la mujer en la Prehistoria 
cumplió un importante papel ya que las “actividades de mantenimiento” o 
domésticas que desempeñó, tales como la preparación de alimentos, la 
elaboración de vestimentas, el cuidado de enfermos, la socialización de los niños y 
la preservación de condiciones de higiene y salud, “son fundamentales e 
imprescindibles para cualquier sociedad independientemente de cuál sea su modo 
de subsistencia” 2 y además requieren de conocimientos técnicos y especializados. 
Con esto no se busca demeritar el papel del varón en la sociedad, puesto que 

nadie duda que los hombres fueron importantes en la prehistoria, pero hay que 

2 

SANCHEZ, Margarita en: http://www.andaluciainvestiga.eom/espanol/noticias/2/4899.asp 



manifestar que las mujeres tuvieron un rol activo. Sin embargo, se ha dicho que no 
es posible reconocer ninguna autoridad o ningún poder a las mujeres si no es a 
través de la existencia de una figura divinizada. La mujer era considerada el 
principio integrador que aseguraba la renovación y subsistencia de la especie a 
través de la maternidad, por esto la imagen femenina representaba la humanidad 
y tomó la figura de una diosa. 


Las mujeres también se dedicaron a fabricar herramientas básicas para la 
supervivencia grupal y cuidar y educar los niños. No obstante, la evidente 
importancia del papel de la mujer en estas sociedades primitivas no implica 
necesariamente la existencia de un poder matriarcal ni de ningún tipo de 
dominación del hombre por parte de la mujer pues aunque si bien ella recolectaba 
los frutos de la tierra, ella no se consideraba ni era considerada dueña del suelo *. 
Igualmente, tampoco se puede afirmar que hubiera existido un patriarcado en las 
antiguas comunidades ya que allí no había acumulación de excedentes ni 
concepto de propiedad que pudieran aportar “poder” a los individuos. Sin 
embargo, aunque se descarte el matriarcado como causa del culto a la diosa, no 
se puede dejar a un lado la injerencia de la importancia de la mujer en la sociedad 
en el surgimiento del mito de la diosa puesto que es PrSH i- Cabeza femenina (marfil 

53 ' ' W -|Tj de mamut, 22.000 a.C., 

í M3.65 cm de altura. 

evidente la manifestación y predominio de la esencia iwjH^rassempouy, Francia) 

■ T| http://www.deyave.com/ 

femenina en la cultura y sociedad. L | Arte/Prehistoria/Venusde 


La mujer -miembro de la sociedad- no era dueña de la tierra o sus frutos, la diosa si. 




1.1 El origen del mito de la diosa 


Hace más de 20.000 años surgió el concepto de una diosa generadora de la vida. 
La diosa existió alrededor del mundo, en cada cultura bajo un nombre diferente 
pero compartiendo casi siempre las mismas características. Era concebida como 
la madre de todos los seres, su soberanía se extendía en el infinito del tiempo y 
del espacio ya que de ella dependían los seres pasados y futuros. Los hombres 
se reconocían como hijos de la naturaleza vinculados con todas las cosas 
formando parte del todo sagrado. La diosa engendraba el universo por 
partenogénesis, no necesitaba de ningún hombre, solo de la ayuda del cosmos 
pues en su cuerpo cósmico se gestaban todos los seres, de él salían y a él volvían 
para ser regenerados. Ella simbolizaba por sí misma la unidad del universo y de la 
vida y la muerte. 

Por los hallazgos e investigaciones realizadas se ha descubierto 
que el culto a una deidad con rasgos femeninos fue practicado 
desde el Paleolítico. Se han encontrado estatuillas de figuras 
femeninas que datan del periodo auriñaciense del Paleolítico, es 
decir, de hace más de 25.000 años. Entre el mar Indo y el mar 

2.Diosa de Lespugue 

_ _ _ . , , , , , „^ ______ (estatua de marfil de 

Egeo y en Europa Oriental se han encontrado mas de 30.000 mamut, 20.000 - ís.ooo 

a.C., 14 cm de altura. 

figuritas de materiales diversos que representan personajes Alto carona, Francia) 



Tomada de: 

http://upload.wikimedia.or 

g/wikipedia/commons/thu 

mb/8/89/Venus_de_Lespu 

gue_(replica).jpg 


femeninos 4 indicando que hacían parte del culto a la fecundidad, puesto que las 
figurillas poseen atributos muy acentuados que representan los estereotipos de 
maternidad, fertilidad, desnudo y alegorías: senos voluminosos, amplias caderas, 
vulvas marcadas, vientres grávidos, y además, un gran número de figuras está en 
posición de parto. La mayoría de las estatuillas carecen de rostro o de cabeza o 
poseen máscaras de animales. 


Debido a que las figuritas han sido halladas dentro o cerca de las cabañas que 
fueron los hogares de la humanidad prehistórica, y no en las tumbas o cuevas 
pintadas, los investigadores han concluido que representan la cotidianidad y 
enmarcan el mundo doméstico y ritual. El gran parecido que tienen las estatuillas 
diseminadas por el territorio europeo indica la existencia de un mundo simbólico 
compartido por muchas comunidades que fue materializado en las figuritas, las 
cuales seguían un modelo, no se sabe si tal vez del ideal de belleza de la época. 
Cristina Masvidal explica que otras interpretaciones de la estatuillas femeninas 
dicen que éstas podrían haber sido amuletos de parto, autorretratos (elaborados 
como autoconocimiento del cuerpo), representaciones del ideal estético o erótico 
de mujer, objetos fabricados por los hombres para 
dominar o controlar los poderes atribuidos a las 
mujeres, objetos pornográficos prehistóricos 
realizados por y para los hombres, e incluso se ha 



3.Diosa de 

Willendorf 
(piedra caliza, 

20.000 - 18.000 
a.C., 11 cm de 
altura. Austria) 


Tomada de: 

http://www.tartes 

sos.info/html2/ima 

ges/Ell_Venus_de 

_Willendorf.jpg 


BADINTER, Elisabeth. El uno es el otro. París, Editorial Planeta, 1987. 





dicho que las posturas de las figuritas indican la sumisión e incapacidad de 
resistencia de las mujeres. 5 

La inexplicabilidad de la reproducción femenina hizo que ésta fuera considerada el 
acto más sublime. Los hombres veneraban (y seguramente también envidiaban) la 
fertilidad femenina. La Gran Madre representó el misterio de la fecundidad, se 
creía que ella, al igual que las mujeres, engendraba por si sola los seres en su 
vientre, sin necesidad de ninguna simiente masculina. La Gran Madre nutría la 
tierra y la hacía fértil, satisfacía las necesidades de los hombres pero también 
podía acabar con la vida de los seres, turbarlos y aniquilarlos pues todo procede 
de ella y todo debe volver a ella, la unidad primordial y total de la vida. 

4.Diosa de Laussel (22.000 
-18.000 a.C.) 

Tomada de: 

http://www.m¡guelangelbeta 
ncur.com/blog/wp- 
content/uploads/2009/09/La 
ussell.jpg 

El enigmático ciclo biológico femenino se asoció con el ciclo lunar, así la luna era 
manifestación de la diosa haciendo que se creyera que ésta última dominaba los 
ciclos de generación de todas las cosas. La naturaleza fue considerada la 
repetición de fenómenos a un ritmo regular, generando en la mente de los 
hombres arcaicos la idea de sucesión y la fuerte relación mujer-naturaleza. En las 

5 

MASVIDAL, Cristina. La imagen de las mujeres en la prehistoria a través de las figuritas femeninas 
paleolíticas y neolíticas, En: Las Mujeres en la Prehistoria. 




diferentes civilizaciones primitivas adoraron un gran número de diosas que 
encarnaban las fuerzas naturales, todas eran la misma expresión pero con nombre 
y rostro diferente en cada cultura (Castellanos de Zubiría, 2009). 

Para los hombres primitivos la diosa es la que le da explicación a la existencia. Es 
la que permite que haya tranquilidad y seguridad en las sociedades que la 
veneran. Al creer en la diosa, los hombres dejan de temerle al medio en el que 
habitan y que los rodea, pues ella es madre y su instinto maternal es una fuerza y 
energía vital que los impregna y hace sentir protegidos. La presencia de la diosa 
es tan fuerte que las tribus la asocian con los fenómenos naturales y todo lo 
demás que constituye su entorno. La diosa es un mito, pero a la vez es la realidad 
suprema de los hombres arcaicos. El mito de la diosa facilitó el establecimiento de 
relaciones y significados para solucionar las incógnitas. 

La diosa madre, en cada una de las tribus donde surgió, era considerada símbolo 
del cosmos completo, una figura sagrada, una unidad, más precisamente, el 
núcleo de la unidad que es la vida en todas sus manifestaciones. “La diosa es una 
imagen de la que forman parte, como sus “hijos”, la humanidad, la tierra y toda 
forma de vida terrestre”. 6 Es así como la diosa representa y es representada por 
cada una de sus partes, las cuales están entrelazadas en un tejido cósmico y 
tienen un valor simbólico específico dentro de la cultura de cada comunidad. 


6 BARING, Anne y CASHFORD, Jules. EL mito de la diosa. México, Siruela, 2005. Pág. 11 




1.2 La diosa, símbolo de feminidad primitiva 


“Todas las épocas anteriores a la nuestra creyeron en dioses de una forma 
u otra. Sólo un empobrecimiento sin parangón del simbolismo podía 
permitirnos descubrir que los dioses son factores psíquicos, es decir, 
arquetipos del inconsciente. ” 

C. G. Jung 

Si bien la diosa es la encarnación de la naturaleza, es ante todo la personificación 
de la feminidad. Lo que los hombres primitivos vieron en las mujeres lo plasmaron 
en la imagen que tenían como deidad portadora y dadora de vida. Así, la diosa no 
es solo madre, es mujer en todo el sentido de la palabra. Es la realidad de la vida 
pues de ella provienen todos los seres vivos, y al mismo tiempo es misterio, 
instinto, deseo y voluntad. Es el alma del mundo y está presente en el alma de los 
que creen en ella. 

Las comunidades prehistóricas fundamentaron su realidad en los principios 
femeninos representados por la diosa, por lo tanto, ella era la razón de ser de todo 
lo que sucedía. Por ejemplo, por medio de analogías se dieron cuenta de que el 
agua significaba vida: relacionaron las aguas primigenias que salen de la mujer 
cuando esta va a dar a luz, con el agua que caía del cielo y que hacía fértil la tierra 
suministrándoles más alimentos y dando origen a manantiales, ríos y lagos. Así, 
viendo que la falta de agua producía sequía y escasez, por lo tanto hambre y 
muerte, descubrieron que en la diosa estaban contenidas vida y muerte al mismo 



tiempo 7 . La dependencia de la tierra que sentían las comunidades para sobrevivir 
y alimentarse hizo que a la diosa se le atribuyera la fertilidad. 

Si bien el agua continuaba siendo algo vago y desconocido para el hombre 
arcaico, ya tenía por lo menos una connotación en su vida diaria. Según Jung, los 
términos o imágenes que tienen connotaciones específicas además de su 
significado corriente e inmediato, son símbolos. Este lenguaje simbólico era la 
base de la comunicación para las comunidades primitivas ya que los símbolos 
eran convenciones colectivas que transmitían conocimientos, valoraciones o ideas 
que también podían evocar pensamientos o emociones. Por ejemplo, ver un 
pájaro volando en el cielo y luego bañándose en el agua significaba que la diosa 
estaba presente, puesto que el pájaro representaba la unión entre el cielo y la 
tierra, el origen de la vida (agua) y la mejora del clima (en caso de que fuera un 
ave migratoria anunciando el fin del invierno). La presencia del pájaro suscitaba 
entonces, alegría y paz. 



5.Diosa Maat (dintel que enmarca la entrada de la tumba de Nefertari, 
esposa de Ramsés II, 1290-1224 a.C.) 

Tomada de: http://www.egipto.rpyme.com/Products/lmages/1009.jpg 


7 RODRÍGUEZ, Pepe. Dios nació mujer. España, Editorial Punto de Lectura, 2000. 






Así fue como para descifrar y dominar el misterio y ansiedad que generaba el 
desconocimiento de la naturaleza, el cosmos completo se convirtió en símbolo. 
Fue representado por todo lo que tuviera como características principales la 
armonía y orden, por ejemplo la naturaleza. Las tribus se esforzaron por imitarla y 
“repetirla” en vez de actuar individualmente, procurando vivir de acuerdo a los 
arquetipos*. “¿Qué significa “vivir”, para un hombre perteneciente a las culturas 
tradicionales? Ante todo, vivir según modelos extrahumanos, conforme a los 
arquetipos. Por consiguiente, vivir en el corazón de lo real, puesto que lo único 
verdaderamente real son los arquetipos. Vivir de conformidad con los arquetipos 
equivalía a respetar la “ley”, pues la ley no era sino una hierofanía primordial 
(manifestación de lo sagrado), la revelación in illo tempore de las normas de la 
existencia, hecha por una divinidad o un ser mítico .” * * * * 8 Edward Whitmont, 
psicoanalista junguiano, menciona que los arquetipos proporcionan pautas de 
conducta, sentimientos y percepciones que trascienden la experiencia individual y 
suscitan sueños colectivos, mitos. 

Para respetar la “ley” formada a partir de los mitos y los símbolos, Eliade explica 
en su libro Lo sagrado y lo profano, que las culturas primitivas buscaban acercarse 
y comunicarse constantemente con las deidades actuando de la forma que creían 
se asemejaba más a ellas. No obstante, debido a que la diosa era una 

* 

Eliade y Jung, manifestaron que existen pensamientos arcaicos, instintos, ilusiones y fantasías, llamados 

arquetipos, que hacen parte del inconsciente colectivo. Es decir, ideas que están presentes en la mente de 

todos los hombres desde tiempos remotos hasta el día de hoy. 

8 ELIADE, Mircea. El mito del eterno retorno. Madrid, Editorial Alianza, 1972. Pág. 95 



personificación de los principios femeninos, lo que las tribus hacían era venerar y 
honrar la fecundidad y feminidad. A partir de estas ideas de fertilidad, naturaleza 
sagrada, transformación y renacimiento, el mito de la diosa surgió y la hizo ver a 
ella como imagen eterna del todo ya que el mito incluía tanto la regulación de la 
vida vegetal y animal como los ciclos estacionales de la luna y el sol. Esto último 
es un ejemplo claro de lo que el antropólogo alemán Lévi-Strauss bien dice, “El 
pensamiento mítico no acepta la naturaleza más que a condición de poderla 
repetir” 9 , pues el mito de la diosa reconoce en ella los ciclos vitales de las mujeres 
y los atribuye a la Luna. Igualmente, la unión del hombre con la mujer imita a la 
Gran Diosa pues ella es hierogamia (unión sagrada) entre el cielo y la tierra. 

Como se manifestó anteriormente, durante la época primitiva la diosa no 
representó únicamente las facultades reproductivas de las mujeres, sino también 
las características del estereotipo femenino: histérica, frívola, charlatana, 
engañosa, coqueta, sensible, pasiva, curiosa, cariñosa, mamá... 10 Y estas 
particularidades hicieron de la Gran Madre una deidad con carácter y a quien los 
hombres respetaban e incluso temían, porque al ver que la Gran Diosa contenía al 
mismo tiempo todos los elementos cosmogónicos, vida y muerte, orden y caos, luz 
y oscuridad, humedad y sequía, y era caprichosa al igual que cualquier mujer, 
temían que alguna vez le diera el arrebato de destruirlos o dejarlos en medio del 
caos. La escritora colombiana, Susana Castellanos de Zubiría, expone claramente 

9 LÉVI-STRAUSS, Claude. Mitológicas I, Lo crudo y lo cocido. México, Fondo de cultura, 1986. Pág. 335. 

10 BADINTER, op. cit. p. 116 



este planteamiento sobre el miedo del hombre hacia la mujer en su libro Diosas, 
brujas y vampiresas. Allí también explica cómo el hombre al ver que la mujer es un 
misterio que él no puede descifrar, ha optado por asociar con ella todo aquello que 
se asimile a su comportamiento imprevisto, inexplicable e inconsciente, tan 
diferente y complementario al masculino que es racional, decidido, calmado y 
metódico. 


Además, la Gran Madre, personificación de la feminidad, es símbolo del tiempo 
cíclico, la intuición y el más allá. Para ella el tiempo lineal no rige la vida pues la 
muerte es continuidad de la vida, es regeneración y conservación de los órdenes 
naturales, es un flujo interminable. Esta continuidad cíclica de la vida se relaciona 
también con el discurrir serpentiforme del agua (fuente de vida), y esta analogía se 
ve representada por las serpientes, animales que fueron considerados llenos de 
energía vital por su movimiento y forma. Igualmente, el cordón umbilical por el cual 
la madre alimenta y mantiene vivo a su bebé, se asemeja a una serpiente. Fue así 
como este animal rastrero (comúnmente asociado con los dragones), las aves, la 
belleza desorbitada, la sensualidad, la Luna y la noche, se convirtieron en 
símbolos por excelencia de la Diosa Madre. 

6.Isis y Neftis como diosas serpientes 
(1300 a.C. Tumba de Seti I, valle de 
los Reyes, Tebas). 



Tomada de: Baring y Cashford, p. 290 




1.3 Diosas 


“A las deidades femeninas se les atribuía la castidad y la promiscuidad, el 
instinto maternal protector y la destructividad sangrienta. Controlaban, el ciclo de 
la vida en sus diversas fases: nacimiento, crecimiento, amor, muerte y 
renacimiento, pero no se interesaban en lo más mínimo por obsesiones 
masculinas como la conquista y la expansión territorial” (Whitmont, 1982). 

Se ha dicho que durante el periodo del Paleolítico, se veneró a la diosa madre 
pues los vestigios de esa época son estatuillas de figuras femeninas cuyas 
características físicas relacionadas con la reproducción, están clara y 
exageradamente marcadas, lo cual indica que ella era considerada la fuente de 
vida. Después, durante el Neolítico (10.000 a 3.000 a.C), se desarrolló el culto a la 
Gran diosa, quien era la fuente de vida relacionada con los elementos primordiales 
(agua, cielo y tierra), así como con los animales. En este periodo la diosa no fue 
una sola y por eso no es posible generalizar la imagen femenina en las distintas 
culturas y regiones como se hizo con el Paleolítico, sino que es preciso analizar a 
las diosas desde la perspectiva cultural de cada región. Durante el Neolítico surgió 
la agricultura y con este hecho se incrementó el culto a la diosa de la vida pues 
ella era la responsable de la fertilidad de la tierra. En este mismo período 
surgieron los dioses masculinos. El culto a deidades masculinas y femeninas 
perduró durante casi dos milenios en un precario equilibrio. A partir del 750 a.C la 
sociedad se organizó claramente como un patriarcado y se desarrolló la guerra, 
estos factores llevaron a la hegemonía del dios varón. 



Un sinnúmero de diosas alrededor del mundo fueron veneradas y temidas. En el 
Oriente Próximo fue muy importante el culto a estas deidades, allí se adoró 
durante milenios a la diosa conocida por los sumerios como Innana, por los 
fenicios como Astarte o Ashtart, y por los acadios como Ishtar. Asimismo, en 
Egipto reinaron Hathor, diosa de la maternidad representada por una cabeza de 
vaca, Nut, diosa del cielo madre del sol, la luna y las estrellas, Maat, diosa hija del 
dios Sol que representaba el orden y equilibrio, los valores éticos y la justicia, la 
cultura y la fuerza creadora, Neftis, hermana de Isis y asociada con la oscuridad, 
lo invisible y la muerte, e Isis, la diosa de la fertilidad por excelencia que se fundía 
con las otras diosas (Hathor, Maat y Nut). Isis fue diosa vaca, serpiente, cerdo y 
pájaro entre muchas otras de sus epifanías. Isis fue adorada desde antes del 
3.000 a.C hasta el siglo II d.C., cuando su culto y muchas de sus imágenes se 
transfirieron a la figura de María 11 . En Grecia convirtieron a la Gran Madre original 
en muchas diosas separadas y relacionadas entre sí. A continuación, a partir del 
libro de Baring y Cashford, se hablará sobre las diosas ya mencionadas. 



7.Isis dando a luz sobre un 
cerdo. 

Tomada de Baring y 
Cashford. o. 291 


11 


BARING, op. cit., p.265. 



1.3.1 Innana-lstar. 


Mi padre me dio el cielo, me dio la tierra; 

Yo, la reina del Cielo soy yo. 

¿Hay dios alguno que pueda competir conmigo? 

Enlil me dio el cielo, me dio la tierra; 

¡yo, la reina del cielo soy yo! 

Me ha dado la soberanía, 

Me ha dado el oficio de reina... 12 

Los mesopotamios concebían sus ciudades-estado 
como copias terrenales de un modelo y orden divinos. 

Cada una era sagrada y estaba vinculada a un dios o 
diosa que los protegía de los desastres, o por el contrario se los enviaba. Las 
civilizaciones mesopotámicas tuvieron una organización patriarcal pues el hombre 
en su rol de padre y marido tenía la autoridad. Además, había una clara distinción 
de clases sociales, estaban los libres y los esclavos. El papel de la mujer variaba 
según la ciudad-estado donde se encontrara; en general, las esclavas carecían de 
derechos. No obstante, las mujeres libres, en caso de que los hombres estuvieran 
ausentes (por la guerra), podían atender asuntos legales y comerciales y tener 
propiedades. Las mujeres que pertenecían a familias reales o eran sacerdotisas 
sabían leer y escribir, y podían ejercer como autoridades administrativas. En los 
primeros pueblos la organización era entorno al templo, más adelante el gobierno 
quedó en manos de los reyes. Había dioses y diosas para cada arte u oficio 












8.lnanna-lstar como diosa de la 
fecundidad (2000 a.C.) 

Tomada de: 

http://www.jornada.unam.mx/2004/06 
/03/lmages/ima-f5.jpg 


12 

KRAMER, From the Poetry of Summer, citado por Baring, Anne y Cashford, Jules. El mito de la diosa, p. 
244 



practicado, aquellos a quienes se les atribuía el origen de la vida (principalmente 
diosas) eran muy poderosos(as) y adorados(as). “En Mesopotamia los dioses eran 
realidades vivientes que influían en todas las facetas de la vida, era crucial 
respetar las jerarquías y llevar una buena relación con ellos, de eso dependía el 
éxito en cualquier ámbito.” 13 

Según el mito sumerio de la creación, Nammu era la primera gran madre pues ella 
representaba las aguas primordiales. Dio a luz a la montaña An Ki, cielo y tierra, 
quienes siendo todavía uno solo dieron a luz a Enlil, el aire, que los separó y se 
llevó a su madre Ki, la tierra, para hacerla su esposa. De su unión surgieron los 
demás dioses. Ki o Ninhursag, como fue conocida después, era la diosa de la 
vida y la fertilidad, era la madre de todos los dioses, la humanidad, la tierra, las 
plantas, los cultivos y los animales domésticos y salvajes. En su papel de gran 
madre de la vida y la muerte era llamada Nintinugga “la que dá vida a los 
muertos”. 

Innana asume muchas de las características de Ki-Ninhursah pero la principal 
diferencia es que es la diosa del cielo, principalmente de la luna, pues cuando está 
en su etapa creciente, da la vida y cuando está menguante, la quita. “Las 
imágenes de la paloma, pájaro blanco lunar, y la golondrina la representan en el 
papel de dador de vida y fertilidad; el escorpión y la víbora en la acción de 
arrebatarla. Encarna sentimientos tanto amables como llenos de odio, tanto el 

13 

SPIELVOGEL, Jackson. Civilizaciones de Occidente. Cengage Learning editores, 2003. p. 12 



amor como la cólera.” 14 Inanna es temperamental y apasionada, es representada 
con un león bajo su pie, un dragón que es mitad león mitad pájaro simboliza la 
vida del cielo y la tierra, un árbol de la vida que crecía en su templo y la estrella de 
ocho puntas que correspondía a Venus, la estrella matutina. 


9.lnanna-lstar coronada por una 
estrella, con el arco en la mano y junto 
al árbol de la vida (sello neoasirio, 700 
a.C.) 

Tomada de: 

http://www.blbllotecapleyades.net/sitc 

hin/guerradioses/imagenes/guerra88.gif 


Inanna era diosa de la sexualidad, el amor y la fertilidad, y era llamada “hieródula* 
del cielo”. Inanna tenía el título de virgen, pero no por su condición física sino por 
su capacidad de creatividad al unirse ella misma consigo misma. Sus 
sacerdotisas, ubicadas en su templo, realizaban el ritual sagrado de la unión 
sexual con los hombres, así todos participarían de la generación de vida de la 
diosa. Tanto el acto sexual como el parto eran canales a través de los cuales la 
energía divina de la diosa fluía. 

El mito más célebre de Inanna es su descenso al inframundo, reino de su hermana 
Ereshkigal. Castellanos de Zubiría ilustra a Ereshkigal e Inanna como diosas 
despiadadas, apasionadas, rebeldes y atractivas. Para que Inanna pudiera 



* Hieródula es un término de origen griego que significa "tarea sagrada" o "sirviente de lo sagrado" 
14 1bíd., p.229 



ingresar a la tierra de los muertos debía cruzar siete puertas y en cada una 
despojarse de algún objeto. Con cada objeto que iba dejando perdía su voluntad, 


orgullo, seducción, sexualidad, fertilidad, iluminación, 
magia y divinidad, por lo tanto, su poder. Al llegar muere 
y después de tres días, cuando baja alguien a salvarla, 
revive y vuelve a su reino. Estos tres días corresponden a 
los días sin luna. El mito dice que Inanna bajó al 
inframundo para rescatar a su amado, Ereshkigal permitió 


que éste volviese a la tierra pero con la condición de que io.manna-istar con alas, leones 

y búhos (Relieve de Bourney, 
2300-2000 a.C., 49,5 x 37 cm) 

cada año viviera seis meses en el inframundo. Durante http://ih6.ggpht.com/_oficzg7 

8E7o/SgQqlOEeTII/AAAAAAAAE 

-/unhX9TTxBw/s32.png.jpg 

dicho período Inanna está muy triste y eso causa la 
llegada del invierno. 



1.3.2 Isis. 

Salve sobre salve a ti, expresiones de júbilo para ti, oh, dorada... 

¡Única gobernante, ureo del propio señor supremo! 

Misteriosa, la que da a luz a los seres divinos, 

Forma los animales, los modela como le place, diseña los hombres... 
¡Oh, madre!...Luminosa que hace retrocedería oscuridad, 

Que ilumina a cada criatura humana con sus rayos, 

Salve, grande de muchos nombres... 

¡Tú, de quien surgen los seres divinos 
Bajo este nombre tuyo de Mut-lsis..! 15 


15 

LAMY, Lucy. Egyptian Mysteries: New Light on Ancient Knowledge, citado por Baring, Anne y Cashford, 
Jules. El mito de la diosa, p. 300 









11.El dios egipcio Shu (aire) separando a Nut (cielo) y a Geb (tierra), 
(pintura egipcia, detalle del papiro de Green field, 1.000 a.C.) 

Tomada de Baring y Cashford, p. 184 


La cultura egipcia estaba basada en la creencia a los dioses y diosas. Ellos eran 
los creadores de todo, representaban los fenómenos y elementos cósmicos (como 
el sol), generalmente tenían torso humano y cabeza de animal. Les hacían todo 
tipo de ofrendas y sacrificios, se les respetaba y honraba ya que su poder le traía 
el bien al pueblo. Los egipcios se identificaban con los dioses puesto que ellos no 
eran seres lejanos o ausentes, por el contrario, siempre se manifestaban y tenían 
características y sentimientos muy humanos. Por ejemplo, las diosas demostraban 
su instinto maternal y su deseo de tener hijos. En Egipto el propósito del 
matrimonio era tener hijos para perpetuar la familia, así la fertilidad de las mujeres 
era venerada. En la sociedad egipcia reinaba la igualdad de géneros, se respetaba 
y admiraba a la mujer como persona. 

Atum (cuya manifestación visible es Ra, el sol), surge como tierra y luz y engendra 
a Shu, de sexo masculino que es aire, vida, espacio y luz, y a Tefnut, de sexo 
femenino que es humedad y orden. Tefnut engendra a Nut (cielo) y Geb (tierra) y 
los separa elevando a Nut para que ésta dé a luz a las estrellas. Luego, Nut y Geb 
engendran a Osiris, Arueris, Set, Isis y Neftis. Todos ellos constituían la Enéada, 





los nueve dioses y diosas. Set se casó con Neftis e Isis con Osiris, sin embargo 
Isis y Osiris se amaban desde antes de nacer. 


El mito cuenta que Osiris, creador y rey de la 
civilización egipcia, le enseñó a ésta el arte de la 
agricultura y el culto a los dioses. Set celoso de 
Osiris lo encierra en un cofre y lo arroja al río Nilo. El 



12.Isis y Neftis junto al sarcófago oculto 

r || . . . i. i de 0siris (bajorrelieve, siglo I a.C., 

cofre llega a Biblos, en Fenicia, e Isis, ocultando su penderá) 

Tomada de Baring y Cashford, p. 269 

divinidad, llega hasta allá para encontrarlo. Luego de recuperar el sarcófago 
engendra a Horus y esconde el cofre que aún tenía el cuerpo de Osiris. Mientras 
Isis está en Buto cuidando a su hijo, Set encuentra el sarcófago y despedaza el 
cuerpo en catorce trozos que reparte por todo el reino. Isis, Horus, Neftis y su hijo 
Anubis, van a buscar a Osiris. Anubis era hijo de Neftis y Osiris, pues fue 
engendrado una noche que Osiris confundió a Neftis con Isis. Horus tenía cabeza 
de halcón y Anubis cabeza de chacal. Con la ayuda también de Thot, el dios de la 
luna, Isis reúne los miembros de su amado, pero como no encuentra el falo hace 
una réplica. Luego de abanicar el cuerpo muerto, Osiris revive convirtiéndose en el 
señor de la eternidad que juzga las almas de los muertos. 

Cuando Horus alcanzó la edad para ocupar el lugar de su padre, 
luchó con Set (para vengar a Osiris) durante tres días, 
correspondientes al período en que la luna está oscura. Horus ^Homs, protegido 

por Isis, va a vengar 
a su padre (600 a.C.) 
Tomada de Baring y 
Cashford, p. 272 





















ganó y le entregó a Set a su madre para que ella lo matara, pero ella no lo hizo, 
así que Horus se enfureció y le cortó la cabeza, después Thot se la sustituyó por 
la de una vaca. Horus viajó al inframundo y le entregó a su padre el ojo que 
perdió durante la pelea. Con el ojo le devolvió la inmortalidad. 

14.lsis, con cabeza de vaca. El pájaro se 
alza sobre el cereal como alma liberada 
de Osiris (Templo de Isis) 

Tomada de Baring y Cashford, p. 275 


Esta historia era representada teatralmente cada año. Es curioso que en Egipto no 
existiera un texto completo sobre Isis y Osiris, probablemente porque todos 
conocían la historia y hacía parte de la tradición oral sin necesidad de registrarla 
por escrito. Igualmente es contradictorio que aunque la mitología egipcia se centra 
en la vida de Osiris, Isis es la diosa con mayor poder y está presente en todas las 
historias. Isis se convierte, desde una perspectiva mitológica, en la madre de 
Osiris pues lo ama, lo busca y con su poder lo revive 
(Baring, 1991). Frecuentemente, se hace referencia a Nut, 

Hathor e Isis como unidad, por eso se les llama “diosa del 
sicomoro”. Isis fue presentada como una mujer inteligente, 

15.Osiris, con Isis y Neftis a su 

líder, y con carácter y determinación para tomar decisiones. espalda (libro de los muertos 

de Huefer, c. 1310 a.C.) 

Tomada de: 

Fue el prototipo de mujer de la cultura egipcia ya que era http://l. bp.blogspot.com/_aA 

rrR20yR3g/R4U2vKRZGXI//isis 

... . . . -osiris2-small.jpg 

una esposa fiel y una buena madre. 




1.3.3 Diosas Griegas. Si bien es cierto que en Grecia se manifestó de alguna 
forma la Gran Diosa madre del universo, allí la mujer fue menospreciada y tratada 











como un ser inferior, fue objeto de análisis y crítica. Ella estaba al servicio de los 
hombres como esposa o como madre, estaba prácticamente al nivel de cualquier 
esclavo pues ella no era ciudadana, no tenía derechos ni podía participar en el 
gobierno. Sus principales responsabilidades eran hacer las tareas del hogar, criar 
a los hijos y tejer; debía ser sumisa y obediente, con su padre, hermano, esposo e 
hijos. Participaba de los rituales sociales pero era subordinada al varón y sus 
necesidades, no podía votar, tener empleo público, heredar ni tener posesiones. 
Sin embargo, las diosas eran tan importantes y reconocidas como los dioses, 
todas y todos estaban presentes en la vida los hombres, determinaban su destino, 
permitían el contacto terrenal con el divino, tenían cualidades humanas e incluso 
cometían errores humanos. 

Baring y Cashford explican que en la mitología griega hay cuatro mitos principales 
sobre la creación: el pelasgo, el homérico, el órfico y el olímpico. En el mito 
pelasgo la diosa de todas las cosas, Eurínome, surgió del caos y separó el mar del 
cielo, y sola entre las aguas dio origen al mundo a través de la danza. Con su 
movimiento surgió el viento y con él engendró a Ofión, una gran serpiente que 
dejó embarazada de la vida a Eurínome. Ella tomó la forma de una paloma y puso 
el huevo universal sobre las aguas, la serpiente se enrolló en él hasta que acabó 
el período de incubación y el huevo se partió en dos dejando salir a los hijos de la 
diosa, el sol, la luna, los planetas, las estrellas, la tierra con sus ríos, montañas, 
árboles, plantas y seres vivos. Luego creó las siete fuerzas planetarias, asignando 
a cada una de ellas un titán masculino y uno femenino. 



El mito homérico de la creación (en la Miada) es parecido al pelasgo pero 
comienza con Océano, el agua que circunda el mundo, y éste nombra a Tetis 
como madre de sus hijos. En el mito órfico la diosa de la noche de alas negras, 
que también es orden y justicia, se une con el viento y pone un huevo de plata en 
el útero de la oscuridad. Del huevo sale Eros, el amor y Fanes el de las alas 
doradas que pone en movimiento al mundo, uno de ellos creó la tierra, el cielo, el 
sol y la luna, sin embargo, la que gobernaba el mundo era la diosa, hasta que 
Urano le quitó el trono. Por otro lado, el mito olímpico cuenta que Gea y Eros son 
los primeros en surgir de Caos, luego son sucedidos por la Noche y Érebo (el 
inframundo) quienes engendran a Día y Espacio. Gea da a luz a la naturaleza, y 
junto con Urano, su hijo el cielo, engendra a los demás gigantes, ninfas y dioses. 
Se ha dicho que aunque Gea no tuvo la misma posición de madre suprema de 
todos los seres que otras diosas del Neolítico, si es cierto que fue la última diosa 
de la tierra que existió en occidente. 


Otra diosa griega que se asemeja a la imagen de diosa 
madre, es Fiera. A pesar de que es hermana de Zeus, su 
esposo, es de un linaje más antiguo que él pues está 
representada por serpientes, leones, aves acuáticas y las 
lunaciones. Sin embargo, Fiera no gobierna como Gran 

16.Hera y Zeus (siglo v a.C. 

Madre pues Zeus es el que tiene el poder y además él Templo de Fiera, Sicilia) 

Tomada de: 

. ... ... http://classics.uc.edu/~johnson/ 

mismo engendra a sus hijos e hijas. Zeus y Fiera solo myth/zeusjmages/zeusi.j P g 
tuvieron dos hijos, Flefesto y Ares. Fiera odiaba al primero y Zeus al segundo. 







Zeus era padre de Ártemis, Atenea, Perséfone y Afrodita, y se dice que se 
apropiaba de los poderes de ellas cuando las engendraba. 


Ártemis es la diosa de la naturaleza. A pesar de que es 
cazadora, bondadosa y entiende a los animales, es como su 
madre. Ella les da vida y muerte. Ártemis es virgen pero 
también es la protectora de los partos. Ella es pura, 
autónoma y solitaria, es diosa de las jóvenes solteras y de 
las madres parturientas, es la luna creciente. 



17.Ártemis, la cazadora. 
Tomada de: 

http://sirensays.fNes. wordpre 
ss.com/2009/05/artemis.jpg 


Atenea, diosa de la sabiduría, nació de la frente de Zeus con una 
serpiente y un escudo. Ella enseña todas las artes manuales, 
enseña a tejer, a trabajar la lana y la carpintería. También es la 
guerrera sagaz pues ella es diosa de la estrategia y la previsión 
i8.Atenea con serpientes, práctica. Ella inventó el carro de caballos y ayudó a construir el 

escudo y cabeza de gorgona 
(525 a.C.) 

Tomada de: caballo de Troya. 

http://www.exlibrispersonal 
.com/Mitologia/m-106.jpg 

Hay mitos en los que Afrodita, la personificación de la 
belleza, el deseo y la alegría, es hija de Urano (el cielo) y el 
mar. Debido a que fue gestada por el mar, su nombre es 
afros, que significa espuma. Es la diosa del amor 
representada por la estrella vespertina Venus, y su animal es 
el macho cabrío pues es de naturaleza amorosa. 



19.El nacimiento de Venus 
(1485) de Sandro Boticelli 
Tomada de: 

http://www.poemas-del- 

alma.com/blog/imagenes- 

poemas/7acebd2.jpg 




Démeter es la diosa y madre del trigo, es la diosa de la fertilidad de los cultivos. Su 
hija, Perséfone, es la doncella del trigo hasta que se convierte en la reina de los 
muertos. Hades, el rey del inframundo, hermano de Zeus, Hera, Démeter y 
Poseidón, raptó una vez a Perséfone. El dolor que Démeter sintió cuando raptaron 
a su hija trajo desolación a la tierra haciéndola infértil. La vida se suspendió de tal 
manera, que Zeus intervino. Hades aceptó que Perséfone volviera a la tierra pero 
sólo por un período del año, así, cuando ella está en el inframundo, no hay 
cosechas pues Démeter está sumida en la tristeza. 


1.3.4 Cibeles. Hacia el 1250 a.C. en Anatolia, Siria, Palestina y Roma el culto a la 
diosa Cibeles estaba en esplendor. Cibeles era la diosa de la montaña, 
representada con un león en su regazo. Era diosa de los vivos y muertos, de la 

fertilidad y la vida salvaje. Su culto se extendió hasta 
Grecia, donde era muy unida a Ártemis y Deméter. Los 



santuarios de Cibeles generalmente estaban ubicados 
dentro o cerca de una cueva, pues la cueva era símbolo 
del útero que da vida a todos los seres. “Los ritos públicos 
de Cibeles en las calles de la ciudad eran orgiásticos y 
extáticos, e incluían la autoflagelación y la autocastración 
durante el trance.” 16 Su culto fue muy importante ya que 
ella le daba esperanza al pueblo de que vendría una cosecha próspera y quien les 
garantizaba la vida después de la muerte. 


W AWW i 

20.Cibeles, coronada con una 
luna creciente, de pie delante 
de su trono de leones con 
serpientes y con una diosa a 
cada lado, una es Deméter. 
Tomada de Barlng y Cashford, 
p. 448 
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Ibíd. p. 460 




1.4 La diosa madre relegada 


Las mujeres de las sociedades primitivas estaban dedicadas a la recolección de 
frutos, sin embargo luego comenzaron a cultivar sus propios alimentos y 
comenzaron a desarrollar la agricultura. Con el tiempo, las comunidades 
comenzaron a depender de los alimentos cultivados, haciendo que el esfuerzo, 
tiempo y trabajo que significaba esa labor, incrementara. Las mujeres tenían 
también que cuidar a los niños así que el tiempo no les alcanzaba, además la 
agricultura requería de mayor fuerza y esto llevó a que los hombres se encargaran 
por completo de esa tarea. “Las mujeres, conforme fueron perdiendo el control de 
la producción de alimentos, comenzaron a verse más desprotegidas, 
disminuyendo sus derechos igualitarios, al tiempo que se incrementaba su 
explotación e inseguridad.” 17 Las mujeres comenzaron a depender de los hombres 
y la estructura social se definió como patriarcado. 

Así mismo, se fueron consolidando los poblados, ciudades, ciudades-estado e 
imperios. Las técnicas de cultivo se mejoraron produciendo acumulación de 
excedente alimenticio, ésto a su vez trajo como consecuencia el desarrollo de 
nuevas habilidades y artes, haciendo que la población se dividiera según los 
oficios: sacerdotes, artesanos, campesinos, y por primera vez, guerreros. Éstos 
últimos surgieron ante la necesidad de proteger las cosechas y defenderse de los 
pueblos vecinos. Si bien es cierto que la agricultura trajo como consecuencia la 
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RODRIGUEZ, op. cit., p. 201 



limitación de las actividades de las mujeres al hogar, el mito de la diosa se 
fortaleció ya que ella era la que permitía que la tierra diera frutos y la que regía los 
ciclos de la naturaleza. 



Igualmente, con la agricultura surgieron las primeras deidades 
masculinas (hacia el año 6.000 a.C.), aunque en un orden 
secundario. Nacían y morían cada año, eran los hijos o amantes de 
las diosas, su nacimiento era en primavera y su muerte en el 
invierno. También podría decirse que surgieron como necesidad 
mítica de la sociedad patriarcal, los hombres ahora necesitaban 
tener también un ser superior masculino. Con esto, se hicieron 
modificaciones a los santuarios que antes eran exclusivos de las 
diosas, incluso los mitos sobre la creación cambiaron. Con el tiempo 
los hijos-amantes de las diosas fueron aumentando su poder convirtiéndose en 
dioses que incluso se apropiaron de las características femeninas, las funciones 
divinas que siempre fueron exclusivas de las mujeres pasaron a ser solo 
masculinas. La fecundidad perdió su importancia cuando el nacimiento de los 
seres se asimiló como fruto de la simiente del varón, y el padre se consideró 
parte esencial de la procreación. Incluso el hombre estableció la palabra como 
principio creador, bastaba con decir “¡Hágase la luz!”. 


21.lsis 

amamantando a 
Horus (estatua 
de bronce, 600- 
400 a.C.) 
Tomada de: 
http://www.cor 
reodelmaestro.c 
om/jpg 


Los dioses inicialmente complementaban a las diosas, pero poco a poco se 
tornaron en sus rivales y el hijo-amante pasó de una posición secundaria a un 



papel principal. La fuerza física masculina se volvió objeto de adoración. La diosa 
se convirtió en una esposa subalterna que se eliminaría o masculinizaría 
progresivamente. Las características femeninas tomarían un aspecto negativo y 
degradante, haciendo que el culto a la diosa se opacara y desapareciera. Los 
héroes debían salvar a las comunidades de las serpientes míticas o dragones, los 
cuales solían ser símbolos de la diosa madre. El “árbol de la vida” que había 
significado regeneración y esperanza, asociado a la diosa durante el Neolítico, 
pasó a ser el “árbol del conocimiento” controlado por un dios supremo. Se 
desprestigió su antiguo significado y su “dueña”, la diosa, haciendo que los 
castigos por el mal uso del árbol fueran inducidos por una serpiente, que ahora 
significaba algo desagradable y peligroso, pecado. 

El poema épico babilónico de la creación, Enuma Elish, es el que mejor ilustra la 
sustitución de la diosa madre por un dios que es capaz de hacer el mundo por sí 
solo. En el mito de la diosa, ella misma y la naturaleza, eran una unidad sagrada, 
la Gran Madre era el cielo y la tierra, y el espíritu era inherente al mundo, pero 
ahora el dios es el que con su espíritu creativo hace el cielo y la tierra (Baring, 
2005). 

Según el Enuma Elish, la pareja primigenia, formada por la diosa Tiamat (el agua 
salada) y su esposo Apsu (agua dulce sobre la que flota la tierra) engendraron una 
triada de dioses (la primera generación) An o Anu (dios del cielo), Enlil (dios del 
aire) y Enki o Ea (dios de la sabiduría terrenal) que permanecieron dentro del seno 



de la diosa, pero cuando empezaron a luchar por la 
supremacía, Apsu, a quien tanto alboroto le impedía 
reposar, decidió matarlos a todos. No obstante, los hijos 
de la diosa se enteraron de su destino y el dios Enki usó 
conjuros para dormir a Apsu, luego lo mató y lo 

22.El dios Enki 

Tomada de: . . .. , , , , , , 

http://personaipages.tds.net/ reemplazo, convirtiéndose asi en el dios de las aguas. 

¡maee003.gif 

Enki se casó con Damkina quien dió a luz a Marduk. Tiamat, para vengarse, 
engendró una camada de dragones y los envió contra Ea, pero Marduk hirió en el 
vientre a Tiamat y le rompió el útero con el fin de usar su cuerpo desmembrado 
para volver a organizar el mundo que la diosa había creado en un principio. 
Marduk se convirtió en el rey tras derrotar a la diosa madre Tiamat. 

A partir del último milenio a.C., la diosa comienza a ser suplantada por los dioses 
masculinos. Durante los últimos siglos a.C., se consolida la imagen degradada de 
la feminidad: la oscuridad, debilidad y frialdad ahora son aspectos negativos. La 
mujer se considera inferior al hombre, esta posición es característica de la 
antigüedad clásica (Rodríguez, 2000). Aristóteles decía que la mujer era un 
hombre imperfecto pues tenía sus genitales atrofiados, y que “la descarga 
menstrual es semen, pero en un estado impuro, es decir carece de un 
constituyente y uno solo, el principio del alma”. Durante el Paleolítico y Neolítico, 
por el contrario, la sangre fue considerada vida. También se degradan las antiguas 
diosas, Hera pasa a ser la esposa celosa y vengativa; Afrodita, la representación 
de la belleza frívola; “Atenea se convierte en la hija masculinizada del intelecto, 



nacida de la mente de Zeus como si fuera exclusivamente producto de su mente 
creativa” 18 ; Ártemis es suplantada por su hermano Apolo, y la mujer es 
considerada el castigo de la humanidad, el origen de todos los males de la 
humanidad. 

Según la mitología griega la mujer fue enviada como castigo de Zeus pues éste se 
enfureció cuando Prometeo le robó el fuego y se lo entregó a los hombres. Ante la 
angustia del conocimiento que los hombres adquirían con el fuego, Zeus convocó 
a los demás dioses para que idearan algo que perjudicara a los hombres, 
decidieron que no habría peor castigo que la mujer. Hefesto la moldeó con una 
pasta formada de tierra y agua, la hicieron bella, caprichosa, frívola, intrigante y 
peligrosa. Le concedieron dones, que en ella se convertían en vicios dañinos para 
la humanidad. Atenea le enseñó las tareas del hogar, Afrodita esparció su cabeza 
con gracia de oro y Hermes le otorgó la facilidad para seducir, mentir y manipular. 
Le colgaron collares de oro y le dieron hermosos cabellos. Zeus la llamó Pandora 
y le dio un cofre cerrado. Epimeteo, hermano de Prometeo, se casó con ella, quien 
en un arrebato de curiosidad abrió el cofre prohibido y diseminó todos los males 
sobre la tierra. Pandora fue el castigo que pagaron los hombres por acceder al 
conocimiento que otorga el uso del fuego. 

Esta concepción acerca de las mujeres marcaría su destino, “las dos corrientes 

básicas de pensamiento del mundo occidental, el mundo clásico y la tradición 
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BARING, op. cit., p. 354 



judeocristiana, comparten la idea de la creación de la mujer como origen de las 
desgracias de los hombres.” 19 El reino de la diosa había llegado a su fin, tal vez se 
seguirían realizando cultos a ella en los pueblos y áreas rurales alejadas de las 
grandes ciudades donde la creencia en un dios único y supremo tardaría en 
imponerse y donde el mito de la Gran Madre se fundiría con supersticiones. Con el 
tiempo la sociedad cambiaría y se consolidaría haciendo que la subyugación y 
sometimiento de las mujeres fuera cada vez más fuerte. Ellas serían castigadas 
por lo que en tiempos pasados fueron veneradas: su feminidad y su relación con la 
naturaleza. 

Podría entonces concluirse que inicialmente el prototipo de mujer se constituyó 
como la imagen de la divinidad. Ser mujer significaba ser personificación de la 
diosa, las mujeres intentaban imitarla, mantener su fertilidad y garantizar la vida. 
El ideal femenino era ser madre, cuidar a los hijos, conseguir sus alimentos y 
asegurar el bienestar de la comunidad. A pesar de que la mujer no se hallaba otra 
función que procrear, adorar y servir a sus diosas (o dioses), y ser una buena 
esposa que llevaba a cabo todas las labores domésticas, era un ser activo que se 
involucraba y participaba en las cuestiones sociales y políticas, además era 
respetada. No obstante, la mujer era concebida como un individuo temperamental 
e impulsivo, su naturaleza femenina era considerada sagrada, misteriosa e 
imprevisible. Esto probablemente causó inseguridad y temor en los hombres, 
haciendo que tomaran el control e intentaran arrebatarle su importancia y valor 

19 CASTELLANOS DE ZUBIRÍA, Susana. Diosa, brujas y vampiresas. Bogotá, Norma, 2009. p. 39 



místico para que ella se subordinara y fuera sumisa. Poco a poco, esto haría que 
la mujer fuera considerada en un segundo plano y la maternidad pasara de ser 
algo sagrado a algo profano sin mayor trascendencia. 



2. LA FEMINIDAD CONDENADA 


Se ha dicho que la época más caracterizada por el pensamiento antifeminista fue 
la Edad Media. Aunque ha sido difícil definir la historia de las mujeres en esta 
época debido a su ausencia en las fuentes escritas, lo que se sabe es a través de 
los escritos masculinos. De ellos se ha deducido que la mujer medieval fue 
caracterizada como un símbolo de pecado. Durante el Medioevo la sociedad era 
una sociedad agraria al servicio de la Iglesia que expresó una constante lucha y 
temor hacia lo demoníaco, estrechamente relacionado con la feminidad. En esta 
era feudal todo giraba en torno a Dios y la religión, la Iglesia tenía el dominio 
ideológico y las mujeres fueron especialmente las víctimas. La principal 
justificación fue el pecado original, la mujer era la heredera de Pandora (para los 
griegos) o de Eva (para los judíos). A raíz de la 
traición de Eva en los jardines del Edén se 
concibió a la mujer como la causante de todos los 
males de la humanidad. Se creía que las mujeres 
eran personajes secundarios, naturalmente 
débiles, tentadas a la maldad y culpables de la 
mortalidad de los seres humanos. El único modo 
para acceder a la salvación era perseverar en la 
fe, la oración, el amor a Dios y la castidad 20 . 
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23. Adán y Eva (1550), Tiziano Vecellio de 
Gregorio. Tomada de: 
http://www.jdiezarnal.com/artepinturaada 
nveva01.html 


BECHTEL, Guy. Las Cuatro Mujeres de Dios. Barcelona, Editorial B, 2001 




El pensamiento medieval debe entenderse como la suma de las tradiciones 
bíblicas, el legado cultural del mundo clásico, los aportes de los pueblos bárbaros 
y las filosofías del cercano oriente. Los primeros siglos medievales (V-X) fueron 
claramente misóginos 21 , la sociedad guiada por el pensamiento aristotélico de que 
la esperma masculina es la vida, la gota de cerebro y el alma, mientras que la 
mujer es solo un recipiente que aporta materia, consideró la mujer como un animal 
peligroso carente de razón. Los primeros líderes de la Iglesia ya intentaban la 
subordinación de la mujer, Tertuliano la definió como la puerta del infierno, San 
Clemente de Alejandría dijo que toda mujer debía avergonzarse de su sexo, San 
Juan Crisóstomo denominado Padre de la Iglesia, dijo que la mujer era la enemiga 
de la amistad, un mal necesario y un peligro doméstico, y San Agustín impuso la 
idea del pecado original. Los siglos XI y XII serían para la reconsideración de la 
mujer, allí se impondría el culto a María, la mujer inocente y pura. 

2.1 La Virginidad 

Durante la Edad Media en Occidente la mujer fue vista a 
través de un doble símbolo o personificación, el de Eva, la 
mujer pecadora instrumento del diablo que fue creada de la 
costilla de Adán y propició la expulsión de ambos del 
Paraíso, y María, la virgen madre y esposa. La 

Tomada de: 

http://www. 0 fm. 0 rg/pray/a 

rt/pregh03.jpg 
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Misoginia: odio a las mujeres. 





contradicción de ambos modelos representa la contraposición de lo ideal frente a 
lo real. María, la virgen madre de Dios según los cristianos católicos, se convirtió 
en el ideal femenino medieval, pero esto representaba un problema de conciencia, 
¿ser virgen o ser madre? La Edad Media fue un periodo de adoración a la 
virginidad, en María se adoró más esta virtud que la maternidad pues era la 
representación de la pureza. Las mujeres que optaron por ser vírgenes entraron 
en los conventos, donde sólo rezaban y no tenían derecho a cuestionar o 
aprender, y las que decidieron ser madres debían estar al servicio de sus maridos. 
Para evitar los excesos peligrosos que conlleva la sexualidad, la Iglesia sólo dejó 
entenderla como un deber conyugal cuyo único fin es la procreación. Incluso la 
Iglesia ante el temor a la mujer y la perdición a la que ella llevaba, le proponía a 
los hombres evitar las mujeres y el amor. Al amor carnal que conducía al infierno 
se opuso el perfecto amor cortés. La mujer descrita en él era casta, prudente, 
trabajadora, honrada, callada, hermosa y culta, capaz de entretener y sorprender a 
su caballero. Esta idílica mujer y este idílico amor eran propios de las populares 
novelas caballerescas. Así, se propendieron los matrimonios sin amor y se 
concibió a la mujer como una compañera devota y de vientre fecundo. 

El ciclo biológico femenino que durante milenios había sido adorado, ahora era 
repudiado; la menstruación, el embarazo y el parto eran periodos de impureza, 
eran marcas de infamia, y al relacionarlos con la diosa Luna representaban el 
paganismo y la herejía. Además, dar a luz significaba pagar el castigo por haber 
comido del fruto prohibido del conocimiento, dar a luz ya no era algo sagrado. La 



maldijo Yahvé: “Multiplicaré tus dolores en tus preñeces, con dolor darás a luz los 
hijos y estarás bajo la potestad de tu marido, y él te dominará” (Gn 3:14-16). 
Durante el Medioevo, se decía que las mujeres no podían custodiarse por sí 
mismas, la mujer era charlatana, indiscreta, pérfida, melancólica, mentirosa, 
vanidosa y fuente de vicios (Bechtel, 2001). Para tener el control sobre ellas fue 
necesaria su sumisión, sin importar el rango socioeconómico todas las mujeres 
siempre pertenecerían a algún hombre, si no era el padre o el hermano, era el 
esposo quien la dominaba. Este hecho fue justificado diciendo que Adán es hijo de 
Dios, hecho a su imagen, pero Eva es sólo hija del hombre pues salió de su 
costilla. 

El pensamiento medieval no concebía al mundo como una unidad sagrada, por el 
contrario, era un mundo dividido en dos polos, el de Dios, el bueno, y el del diablo, 
el malo. Para que una mujer hiciera parte del primero debía emular a la Virgen 
María, que era la contradicción del ideal femenino de las primeras civilizaciones 
puesto que el ideal femenino mañano suponía la procreación como salvación del 
pecado y la virginidad como virtud suprema; también buscaba callar y represar las 
emociones, sentimientos y deseos de las mujeres. Condenaba la sexualidad y el 
amor y placer carnal, se decía que “el placer sentido por las mujeres procedía, sin 
duda, de una naturaleza especial, era un goce cercano al que debían sentir las 
serpientes, un goce rastrero, sordo, venenoso, pérfido.” 22 
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Las mujeres fueron condenadas por su sexo y fue tarea de los hombres 
controlarlas e incluso castigarlas, sobre todo su cuerpo y su sexualidad 
desconcertante y peligrosa. Se decía que ya que el cuerpo de una mujer no puede 
permanecer casto, por lo menos debe tender únicamente a la procreación, y esta 
finalidad es la que orienta por completo las demás funciones femeninas. El 
pensamiento medieval indicaba que la anatomía femenina y su debilidad física 
obedecían a la procreación para dar hijos al hombre y asegurar la continuación del 
linaje en la clase alta, para asegurar al señor la mano de obra y a su propia familia 
la sustitución de la fuerza de trabajo del hombre adulto por el hijo joven. El hombre 
se consideró el encargado de domar las pasiones, los deseos y las relaciones de 
las mujeres con los demás. La sociedad medieval no pareció cuestionar mucho la 
“custodia” de las mujeres dentro de la familia o del convento, o su exclusión de las 
actividades públicas. Durante la Edad Media los hombres detentaron el poder, en 
especial los clérigos, quienes eran los más cultos e influyentes y tenían como 
función pensar en la humanidad, la sociedad y la Iglesia, orientarlas hacia la 
salvación y asignar también un lugar para las mujeres. 

Sin embargo, los clérigos no sabían nada de las mujeres, estaban separados de 
ellas por un celibato que a partir del siglo XI se extendió firmemente, “se las 
imaginaban, o más bien, se La imaginaban: se representaban a la Mujer en la 
distancia, la ajenidad y el temor, como una esencia específica, aunque 



profundamente contradictoria.” 23 El pensamiento clerical de esta era feudal era la 
misoginia. Los autores medievales al “innovar” se mantuvieron atados a la 
tradición pretendiendo siempre volver a las fuentes, hacer lo nuevo con lo viejo. 
Con esmero lograron sustituir el ideal femenino que representaron las antiguas 
diosas por el de la virginal María, “fue el siglo XII el gran siglo del surgimiento 
mariano, la primavera de las catedrales, la gran época de Nuestra Señora.” 24 
María era la madre por excelencia, su maternidad virginal era indiscutible, al ser la 
madre de Dios se convertía en la madre de todos los cristianos. 

La feminidad que es naturalmente misteriosa, fue asociada durante la Edad Media 
con la oscuridad, la humedad y la impudicia. Causó miedo y deseo de represión 
por parte de los hombres. Para los teólogos de la época, fecundidad y virginidad 
constituían la naturaleza de la mujer, eran un dúo compatible pero sólo en el 
mundo de Dios, no en el terrenal. En la época feudal se distinguieron las mujeres 
vírgenes de las casadas, o en su defecto viudas. Las vírgenes eran las jóvenes o 
todas aquellas mujeres que se habían dedicado por completo a la vida religiosa. 
Virginidad no implicaba solo castidad, sino también pureza de pensamiento, 
negación a cualquier tipo de placer y adhesión a la vida del espíritu. La viuda, 
liberada de la obligación de las relaciones sexuales y de todo deseo carnal, era 
generalmente vieja, y por lo tanto sabia y ejemplo de otras mujeres. Aunque en 
estos siglos se esperaba que las viudas se ocuparan de la enseñanza y corrección 

23 DUBY, Georges y PERROT, Michelle. Historia de las mujeres en occidente, La Edad Media. Buenos Aires, 
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y las oraciones y ayunos, muchas fueron juzgadas socialmente por llevar una vida 
pecaminosa, vestirse ostentosamente, dedicarse al chisme, al placer, la 
adivinación y los maleficios. 

Las mujeres casadas también debían llevar una vida de castidad que les 
permitiese permanecer puras, debían dedicarse al cumplimiento del deber 
conyugal y a la propagación de la especie. Aunque su vida debía ser de entrega 
total a su familia, primero debían pensar siempre en su marido antes que en sus 
hijos. La generación de los hijos representaba la condenación por el pecado de 
Eva, y el marido era patrón, guía y maestro de la esposa. “Vírgenes, viudas y 
mujeres casadas no representan tan sólo tres modalidades posibles de castidad, 
sino también tres grados de posible perfección de esta virtud. El estado virginal es 
la condición más excelente y segura de la castidad; el conyugal el más bajo y 
peligroso; el estado de viudez se coloca a mitad de camino, atraído hacia abajo 
por una contaminación llegada del pasado y elevado hacia lo alto por una pureza 
consentida en el futuro.” 25 Teniendo en cuenta que las mujeres eran 
caracterizadas por ser inquietas y curiosas, para mantener a las mujeres alejadas 
del pecado vigilaban sus salidas, pues cualquier salida implicaba peligro, sobre 
todo aquellas en las que participaban muchas personas. Entre todas las mujeres, 
las que iban a las fiestas y a los espectáculos eran consideradas indudablemente 
las más imprudentes y las más lascivas. 
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En estos siglos apreciaron la laboriosidad de las mujeres, no solo por el valor 
económico del trabajo femenino sino también porque su habilidad manual las 
mantenía lejos de la melancolía y el ocio. Además del trabajo que las tenía 
ocupadas en casa, también era conveniente que se dedicaran a la caridad. El 
marido debía ser la figura central en el universo de toda mujer casada, ella debía 
subordinarse a él y cuidar que sus hijas se mantuvieran vírgenes. Para escoger su 
marido las mujeres escasamente debían buscar en él buenas costumbres y 
sabiduría y no riquezas. Por el contrario, los hombres para escoger una buena 
esposa debían tener en cuenta la familia, la abundancia de amigos, la reputación, 
el aspecto y el comportamiento de la madre e incluso la abuela. 

Debido a que el espacio femenino por excelencia era la casa, el modelo de la 
buena mujer era la que permanecía en su hogar y cuidaba de él. “La 
contraposición entre un espacio interior, cerrado, custodiado, en que se coloca a la 
mujer, y un espacio exterior y abierto, en que el hombre se mueve libremente, 
cobra mayor precisión en la contraposición de dos actividades económicas 
fundamentales: la producción, tarea del varón; y la conservación, tarea típica 
femenina.” 26 Esto también representaba una complementariedad económica. El 
ama de casa hilaba y tejía, se encargaba de la limpieza, la hospitalidad en caso de 
visitas, y por supuesto se ocupaba de los hijos y sirvientes. 
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Así como las mujeres pudieron ser clasificadas en vírgenes, mujeres casadas o 
viudas, variando de esta manera su estatus moral y espiritual, también pudieron 
clasificarse de acuerdo con su posición social y económica: la mujer noble, la 
campesina y la monja. La primera era la única que podía gozar de privilegios, era 
al igual que la campesina, la encargada de administrar la casa, sin embargo, en 
caso de que el esposo se ausentara ella debía encargarse de tomar todas las 
decisiones. Su responsabilidad era mayor dependiendo de la cantidad de 
posesiones y de sirvientes que tuvieran. La mujer que trabajaba en el campo 
parecía gozar de la totalidad de los derechos civiles, no obstante vivía en 
condiciones muy duras, “dentro del hogar era la encargada de la cocina, de las 
ropas, de la limpieza, de la educación de los hijos, etc. Fuera de él debía ocuparse 
del ganado y del huerto, cuando no debía trabajar también en las tierras de cultivo. 
Si por el contrario la mujer residía en la ciudad, además de ocuparse de su familia 
y la casa, debía hacerlo del negocio familiar o ayudar a su marido en cualquiera de 
las actividades que éste llevase a cabo. Si ambos cobraban un salario, el de la 
mujer era notablemente menor, a pesar de que realizasen los mismos trabajos.” 27 

2.2 La Santidad 

Durante la Edad Media se dijo que las mujeres eran débiles de fe ya que se creía 
que la palabra fémina etimológicamente significaba fe minus, es decir, menor en 
fe. Las primeras mujeres que dedicaron su vida a la fe en Dios no fueron ningún 
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problema para la sociedad, sin embargo, entre los siglos XIII y XV los historiadores 
han dicho que se presentó un fenómeno en el que las mujeres decían tener 
contacto directo con Dios, decían ser invadidas y transportadas por Él. Este 
entusiasmo profundo se manifestó de distintas formas: las visionarias (anunciaban 
el futuro que Dios les había revelado), las prometidas de Cristo, las enamoradas 
de Jesús (amor erótico), las que tenían estigmas (mística de la pasión), y las que 
abusaban de la comunión. Estas mujeres querían defender la posibilidad de 
explorar y profundizar la fe, pero debido a que la Iglesia no admitía esto pues se 
reconocía a ella misma como la única capaz de transmitir y ofrecer sabiduría, la 
Iglesia tomó una actitud de desconfianza, incomprensión y rechazo hacia aquellas 
“jovencitas exaltadas e incultas” 28 . 

En la iglesia, la mujer era vista inferior tanto funcional como espiritualmente, sin 
nunca obtener un rango alto como de padre, sino sólo de monja que renuncia a 
toda tentación carnal. Es preciso destacar aquellas mujeres que fueron 
importantes en esta época, tal es el caso de Juana de Arco e Hildegard Von 
Bingen. Juana de Arco es considerada una heroína de la guerra ya que 
obedeciendo a los ángeles que se le aparecían desde los 13 años manifestándole 
que ella debía liberar Orleáns, se vistió de hombre y luchó contra los ingleses, 
quienes estaban seguros que ella tenía un pacto con el diablo. Fue capturada 
siendo acusada de brujería y quemada viva por esto. Todavía hoy es reconocida 

por su valentía y fe. Hildegard Von Bingen es recordada por sus visiones que 
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interpretaba como señales de Dios, pero sus aspectos de admirar fueron sus 
conocimientos en latín, griego, liturgia, música, oración y ciencias naturales. 
También el llegar a escribir hermosas melodías y escribir sobre sus visiones. 



25. Hildegard von Bingen 
Tomada de: 

http://es.wikipedia.org/wiki/ 

Hildegarda_de_Bingen 


26. Juana de Arco recibiendo el 
mensaje del arcángel Miguel. 
Eugene Thirion (1876). Tomada 
de: http://es.wikipedia.org/wiki/jpg 


Las familias ricas entregaban a algunos de sus hijos o hijas, los consagraban para 
la Iglesia cuando aún eran bebés o incluso desde antes de nacer. Estas eran 
vocaciones forzadas y formas de deshacerse de los hijos sobrantes, así que para 
evitar esto y reconocer las verdaderas vocaciones, se exigió el pago de dotes, se 
establecieron edades y la Iglesia escogió a quienes creían que eran más aptos. 
Igualmente, la mujer que optaba por dedicar a Dios su vida era una mujer que 
había cometido pecados en su vida y quería redimirse, o bien una segundona que 
vio cómo su dote se fue con una hermana mayor, o simplemente una mujer que 
vio el convento como salida a un matrimonio previamente pactado. Quienes 
ingresaban a los conventos debían rezar sin cesar y según la congregación se 
encargaban de distintos oficios. Las monjas leían una hora diaria, escribían media, 
y cantaban sólo en grupo; la doctrina católica no se enseñaba, no se hacía 
teología, pues ello podría dar ganas de discutir, sólo se impartían lecciones de 




moral elemental acompañadas de un resumen de la vida de Jesús y los santos. 
No se quería que hubiera religiosas sabias, la idea era tenerlas guardadas con el 
menor gasto posible. 

Ellas eran obedientes pero vivían tristes en soledad con hambre y trio. Las normas 
y restricciones les causaban aburrimiento, pérdida del interés por la vida, 
depresión y hasta enfermedades mentales. Pese a que muchas si entregaron su 
vida a Dios con alegría y humilde amor, fueron pocas las que alcanzaron una 
satisfacción personal y espiritual, ya que aquellas que declararon haber sentido a 
Dios fueron reprimidas o condenadas. El convento no era su hogar, debían 
castigarse y ayunar para domar su cuerpo. “Tras su muerte, muchas de ellas 
recibieron honores, pero en vida, tanto las mejores como las peores, la Iglesia no 
dejó de vigilarlas, amonestarlas, importunarlas y a menudo herirlas.” 29 No 
obstante, el trato que recibieron los hombres en los monasterios fue diferente, 
ellos si tenían acceso al conocimiento y al desarrollo intelectual y espiritual. 

2.3 El Conocimiento 

En el Medioevo se decía que la mujer carecía de razón, sin embargo era más el 
miedo hacia la mente y el conocimiento femenino lo que impulsaba este 
pensamiento pues se creía que la mujer era poseedora de algo que el hombre 
nunca alcanzaría o entendería. La Iglesia desconfiaba de la mente femenina, su 
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preocupación era mantener alejadas a las mujeres de las perversiones y evitar 
que se rebelaran. La obligación moral de la mujer era no destacar, tener un trato 
modesto y estar limpia. Las mujeres que deseaban mantenerse vírgenes tenían 
más posibilidades para la educación, la administración y la literatura. 

La popular y tradicional historia de Abelardo y Eloísa cuenta que ella, en pleno 
siglo XII, era una joven maravillosa conocida en todo el reino por su talento e 
instrucción y por dominar las ciencias literarias. Él también era un ilustre filósofo, 
con el tiempo ambos se enamoraron, pero Eloísa, empapada de saber y también 
del pensamiento medieval, se rehusó a casarse con él luego de haber quedado 
embarazada. Ella reconocía que el matrimonio traía molestias y perturbaba la 
tranquilidad de los hombres, sabía que Abelardo no podría continuar sus estudios 
ni su vida exitosa si tenía una esposa, sin embargo frente a las presiones sociales 
se casaron pero vivieron separados, ambos dedicados a Dios pero unidos por su 

27. Abelardo y Eloísa. Tomado de: 
http://grupos.emaglster.com/image 
n/abelardo_y_elolsa.jpg 

Se decía que las mujeres vivían en este mundo solo para agradar a Dios y a su 
marido, como se creía también que no razonaban, no tenían derecho a los 
estudios superiores sino que debían dedicarse a las cosas prácticas, los deberes 
de madre y esposa. La mujer era un ser creyente, no pensante. La Iglesia no 




hallaba explicación de por qué o para qué la mujer debía aprender, decían que no 
era necesario que comprendiera la física, bastaba con que conociera las leyes de 
Dios, no de la naturaleza. Tampoco necesitaba aprender la historia pues los 
hechos heroicos eran para hombres. Si la mujer estudiaba filosofía iría en contra 
de su dulzura, sumisión, amabilidad y ternura, podría perder su virginidad moral y 
ver nuevos horizontes. Tampoco era prudente que la mujer conociera versos de 
amor pues su alma soñaría. A la mujer le era permitido leer siempre y cuando no 
discutiera ni publicara lo aprendido. Lo único verdaderamente necesario para la 
mujer era saber sobre la repostería, la costura y la vida de los santos. 

Como consecuencia de la monotonía de las tareas de la casa, la mujer tenía 
tendencia a aburrirse, así que le fue negada la ociosidad y la diversión. No le era 
permitida la danza, el canto ni el teatro, se decía que el arte en las mujeres era 
pura imitación, que querían ser hombres pero no lograban nada bueno. La danza 
en especial era una actividad delictiva e impura pues ayudaba a la perdición del 
alma ya que agraciaba los movimientos y embellecía a las damas. En realidad la 
Iglesia no prohibía nada directamente, sino que denunciaba el peligro. La Iglesia 
debía asegurarse que le gente llevara una vida de castidad y de negación de los 
placeres corporales para alejarse de los pecados y en general del mal. “La mujer 
es lo que aleja al hombre de Dios, es la tentación de Satán personificada. Ella está 
ligada a la tierra, a la serpiente, eterno símbolo de lo terrenal y del mal.” 30 
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2.4 La mujer recatada 


Además de la castidad, la mujer debía ser medida con sus miradas, palabras y 
compostura, “su compostura debe ser humilde y recatada, su mirada dulce y 
benévola, y debe guardarse de ser descarada, y de no mantener conversación con 
cualquier hombre que no sea su marido. 31 ” El pelo debía ir cubierto, no debían 
usar maquillaje ni joyas ni ropa ostentosa pues esto significaba contradecir el 
rostro y cuerpo que Dios había escogido para cada una, incluso se decía que eran 
las mujeres podridas por dentro las que maquillaban su aspecto externo. Se creía 
que la mujer se arreglaba mucho para ocultar su alma libidinosa, la Iglesia odiaba 
la belleza femenina, la coquetería y la risa pues las consideraban una amenaza, 
una trampa del diablo. Los inquisidores Krámer y Sprenger dijeron de la mujer: “Su 
aspecto es bello, su contacto fétido, su compañía mortal.” Para salvarse, las 
mujeres debían evitar la ostentación y provocación, durante el siglo XVI las viudas 
y esposas debían usar un vestido uniformemente negro carente de atractivo, la 
sociedad medieval debía sentir asco de las mujeres demasiado hermosas o bien 
vestidas. 

Debido a que toda forma de poder femenino pasó a ser maleficio, los hombres le 
temían a la feminidad. Para acabar con el miedo o por lo menos ocultarlo sin 
demostrar cobardía, los hombres demonizaron la fuente de temor, y como todo lo 
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demoníaco hay que acabarlo y rechazarlo, subyugaron y condenaron a las 
mujeres en quienes la demoníaca feminidad era más evidente. La iglesia 
consideraba a las mujeres proclives a la brujería por ser las predilectas del diablo, 
las veía más vulnerables al pecado, en especial a la lujuria y la infidelidad. La 
belleza era la herramienta para engañar y su trabajo el medio para lograrlo ya que 
eran comadronas, consejeras en asuntos amorosos, preparaban la comida, 
elaboraban medicinas utilizando la naturaleza y cuidaban a los niños y enfermos. 

2.5 La Bruja 

“Ellas han dado cuerpo a lo incomprensible, por lo que le recuerdan 
constantemente al hombre que la naturaleza, la vida y el mundo no están bajo 
su control...Y es tal el miedo que han despertado las mujeres en quienes solo 
esperan encontrar en ellas sumisión, fragilidad y delicadeza, que algunos 
llegaron a considerar que por su naturaleza la mujer estaba ligada a lo 
demoníaco y, de ese temor, surgió la temible imagen de la bruja”. (Castellanos 
deZ., 2009) 

Desde siempre a las mujeres se les ha atribuido un misterioso poder que proviene 
de la mística relación entre mujer-naturaleza y del espíritu femenino creador y 
maternal. Inicialmente fue reconocido en las diosas y luego en las sabias 
hechiceras que durante la Edad Media serían conocidas como brujas. Las 
hechiceras eran encarnaciones de las diosas, ellas se relacionaban con la noche, 
la oscuridad, la naturaleza, la fertilidad y los conocimientos ocultos o prohibidos. 
“Las hechiceras dominan los poderes de la naturaleza, y a las brujas se les acusa 



de tener un pacto con el diablo, sellado por una relación sexual en un 
aquelarre...Según esto todas las brujas son hechiceras pero no todas las 
hechiceras son brujas.” 32 


Está comprobada la existencia al menos teórica de dos brujerías: la más 
clásica, que procede de la Antigüedad y que subsiste aún hoy en día en el 
mundo rural, la hechicería de los filtros amorosos, del buen o el mal tiempo, y 
de la adivinación; y una segunda brujería, totalmente imaginaria, pero de la 
que se acusa a un determinado número de personas que muy pronto serán 
mayoritariamente mujeres: la brujería demoníaca, vinculada al diablo, a 
aquelarres, etc. (Bechtel, 2001) 


Las hechiceras al igual que las brujas, conocen la naturaleza, sus leyes, sus 
secretos y sus seres, representan todo lo que le causa temor a los hombres, se 
relacionan con la Luna, la lascivia, lo erótico, el misterio y la muerte. Tienen una 
visión global y buscan manipular las fuerzas naturales, ya sea para resultados 
benéficos o maléficos. Si bien tienen un aspecto sobrenatural, sus pasiones son 
humanas, femeninas. “La bruja es la racionalización cristiana de la imagen 
ancestral diosa-hechicera...y su contacto con la trascendencia, su capacidad de 
enlazar lo visible con lo invisible y lo humano con lo divino, adquirió un exclusivo 
carácter diabólico.” 33 Es decir, la bruja es la misma hechicera que ha existido 
siempre pero ahora la Iglesia la acusa de hacer pactos con el demonio y tener 
relaciones sexuales con él. “Las fuentes altomedievales, sobre todo los textos 
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jurídicos romano-bárbaros, hablan con frecuencia de brujas y hechiceros, o bien 
dan cuenta de la confusión existente en las creencias populares, entre mujeres 
malvadas y espíritus de apariencia femenina.” 34 

En la transición entre la Edad Media y el Renacimiento, 
es decir a principios del siglo XVI, fue publicada la 
todavía hoy popular obra titulada La Celestina, de 
Fernando de Rojas. En esta comedia o tragicomedia, la 
celestina es una bruja, es una mujer diabólicamente 2 s. La celestina. Tomado de: 

htt p ://www. voota r.com/i mgs/e 

inteligente que utiliza su experiencia para manipular '“os/i254838878.jpg 
psicológicamente a los demás, pero sin embargo su entendimiento se ve nublado 
por su codicia. Ella hace un pacto con Plutón, máscara pagana que encubre en 
realidad al demonio, para que le ayude a que Melibea se enamore de Calisto. 

Desde la antigüedad mediterránea, germánica o nórdica existieron magos, brujos, 
curanderos o hechiceros encargados de conocer los secretos del mundo y 
manipular las fuerzas ocultas. Estas funciones espirituales estaban principalmente 
en manos de los varones. Entre los siglos IV y VI la principal lucha cristiana fue 
contra el paganismo y todos los ritos de las culturas bárbaras, pero esta lucha se 
confundió con una lucha contra la magia, que eventualmente sería contra la 
brujería practicada por las mujeres. Se creía que las mujeres por su debilidad, 

34 CARDINI, Franco. Magia, brujería y superstición en el occidente medieval. Barcelona, Ediciones Península, 
1999. p. 238 
















credibilidad y lujuria congénitas, eran fácilmente dominadas o poseídas por los 
demonios y por eso eran sus favoritas. Además, el diablo con sus poderes de 
ilusionista y sus destrezas en el arte sexual lograba seducirlas sencillamente. Era 
este pacto con el diablo el delito esencial de la brujería. 



La bruja 35 como imagen femenina tiene un aspecto 
demoníaco, su actitud es desafiante, ella es astuta, 
rebelde e instintiva, no respeta ninguna autoridad y 
reniega de Dios. La bruja es un ser que encarna el 
saber y la divinidad antigua pero es considerada 
satánica, ella y sus conocimientos y prácticas. La bruja 
es la estigmatización de la mujer como la portadora de 
un mal congénito. Es una condena nacer mujer, es una 
condena querer ser una mujer sabia y autónoma, es 
una condena porque la mujer siempre será la 
sospechosa debido a su naturaleza y trabajo. La bruja es una imagen con la que 
se quiere identificar a todas las mujeres que no cumplen con el ideal femenino 
mariano. La bruja es el rostro femenino que representa el mal, la lujuria, los 
pecados y la muerte. La bruja es un personaje bestial y pecador, no se le 
reconoce su sabiduría ni la sacralidad de su relación con la naturaleza, en la bruja 
todo es maléfico, a ella nunca se le reconocerán buenas intenciones, o actos 


29. Las Cuatro Brujas, Alberto Durero. 
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inocentes maternales. A la bruja, aunque personifique la feminidad y fertilidad, 
nunca se le adorará públicamente como si se hizo con la diosa. 

Solía decirse que las mujeres malvadas pervertidas por el diablo, seducidas por 
las ilusiones y los demonios, creían volar de noche, cabalgar animales y seguir a 
Diana, la diosa de los paganos, para servirla. 

Además de la capacidad de volar, se les 
atribuía la capacidad de transformarse, de 
curar o envenenar, de enamorar o 
enloquecer, de invocar o incluso resucitar 
muertos y de dominar la naturaleza y sus 
fenómenos. Se creía que hacían conjuros y 
que cada palabra estaba envuelta de poder y 
magia. También se les acusaba de participar 
en orgías con el diablo llamadas aquelarres, 
se creía que en ellas se celebraban ritos para profanar la liturgia cristiana, 
asesinar niños o practicar la necromancia. La idea del aquelarre se constituyó con 
la fusión de conceptos paganos de las tradiciones clásicas y celtas esencialmente. 
Los aquelarres eran de carácter nocturno, festivo, irreverente y lujurioso, 
Castellanos de Zubiría explica que eran la manifestación del ancestral vínculo de 
la mujer con la tierra, las reminiscencias de las bacanales, las fiestas de sátiros y 
ninfas, los ritos celtas de adoración de la fertilidad y de las diosas. 



30. El Aquelarre, Francisco de Goya. Tomada de: 
http://elartedelahistoria.files.wordpress.com/200 
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Al mismo tiempo, los aquelarres, las infamias y los vicios se asociaron con las 
brujas feas, mientras que se decía que las bonitas eran las amantes del demonio 
pues la belleza era la confesión de una profunda impureza. Se creía que las 
hechiceras viejas y feas eran las maestras. También era común que se pensara 
que las viudas por estar sexualmente insatisfechas, por carecer de un mando a su 
lado, alguien que frenara sus locuras y las guiara lejos del vicio y la lascivia, eran 
propensas a las seducciones del demonio. Pero de hecho la sospecha hacia el 
género femenino ya era tan general que era difícil para las mujeres vivir sin 
exponerse a alguna acusación. Todo parecía indicar que eran sirvientes del 
demonio, si se mantenían cerca de los niños o ancianos hacían que ellos después 
se enfermaran, si eran comadronas o consejeras en asuntos amorosos y 
matrimoniales hacían que los hombres enfermaran de amor o sufrieran de 
impotencia, si preparaban la comida entonces envenenaban a los comensales, si 
eran demasiado feas o demasiado bellas, si usaban perfumes o menjurges a base 
de plantas, si eran parteras, si tenían animales en casa, si eran amantes de la 
naturaleza o si simplemente iban mucho o muy poco a la Iglesia. No se creía que 
las mujeres obraran bien, se creía que todo lo que hacían era con ayuda de Satán. 

2.6 Historia de la brujería: historia del martirio de las mujeres 

Inicialmente la Iglesia trató de convertir a la fe “verdadera” a los paganos, pero con 
el tiempo intentó suprimir las creencias no solo falsas sino inferiores y nocivas. A 
partir del siglo XV se incrementó la persecución contra judíos y herejes, mientras 



la Iglesia elaboraba complejos tratados demonológicos para explicar la forma en 
que actuaba el diablo en el mundo. Para atacar la brujería y erradicar los vínculos 
con el demonio, miembros de la Iglesia escribieron libros que instruían sobre cómo 
detectar las brujas, cómo hacerlas confesar y cómo castigarlas. También 
explicaban que por brujería se entiende la renuncia a la fe católica, la adoración al 
diablo, el sacrificio de niños sin bautizar y el acto sexual con demonios. Para que 
la Iglesia actuara de la misma forma contra todas las brujas los inquisidores 
dominicos Heinrich Krámer y Jakob Sprenger publicaron el Malleus Malleficarum 
(El Martillo de las Brujas). El manual hablaba sobre los peligros de las mujeres 
librepensadoras y explicaba claramente cómo detener a una bruja, qué preguntas 
hacerle y cómo torturarla. Iniciaba diciendo que no creer en la brujería es una 
herejía, que todos los gobernantes deben comprender que se trata de una alta 
traición contra Dios y que todas la personas deben denunciar cualquier tipo de 
brujería que sepan que es practicada. La clave del proceso era lograr la confesión, 
pues sin ella no se podía condenar, así que se debía evitar que la acusada se 
suicidara o muriera durante las primeras fases de tortura. Para los inquisidores era 
muy importante que la acusada denunciara a sus cómplices y cada uno de los 
ritos que practicaban. 

Para que el proceso comenzara debía existir una sospecha o calumnia y ocurrir 
algún accidente por el cual se pudiera culpar a la posible bruja. Es decir, si se 
sabía de una viuda que vivía sola y cerca a su casa ocurría un incendio, ella sería 
la primera en ser acusada. Luego la gente del pueblo la excluiría, huiría de ella, y 



cuando otro accidente se presentara (preferiblemente la muerte de alguien), ella 
sería arrestada y su casa sería saqueada. Se diría que en la casa se encontraron 
plantas, sapos, huesos de niños y tarros con grasas, luego ella tendría que 
responder a los interrogatorios y sufrir las torturas hasta que confesara los delitos 
por los que era culpada. Una de las pruebas que se hacían para saber si alguien 
era bruja era sumergirla en agua, si flotaba sí lo era, y si no lo hacía no era, pero 
igual la dejaban ahogar. Los inquisidores también buscaban en las brujas las 
marcas del diablo que demostraban que aquella mujer si había hecho un pacto 
con Satán. Cualquier malformación física o imperfección en la piel, herpes, 
mancha, verruga o lunar, podía ser considerada la marca del diablo, si les 
clavaban agujas y los lugares pinchados eran insensibles entonces sí eran marcas 
del diablo. También se buscaban las marcas de las brujas, es decir, las 
protuberancias con las que se podían amamantar al diablo. 

Las brujas eran principalmente acusadas de tener relaciones sexuales con 
demonios, asistir a los aquelarres, transformar humanos en animales, asesinar 
niños sin bautizar y utilizar su grasa para realizar ungüentos curativos o 
poderosos. Se les acusaba de contar historias en las que decían viajar volando a 
lugares lejanos. Los interrogatorios demostraban el interés de los inquisidores por 
conocer hasta los más mínimos detalles de las relaciones sexuales con el diablo y 
otras prácticas demoníacas. Mediante el dolor los verdugos les hacían confesar 
crímenes imaginarios. Cuando la bruja finalmente revelaba lo que los inquisidores 
querían oír, era sometida a la tortura final y quemada en la hoguera. 



Valientemente murieron mujeres inocentes víctimas de la Iglesia de Cristo. Los 
cadáveres quedaban expuestos durante un cierto tiempo en las plazas públicas 
para edificar a los cristianos. Estaba prohibido inhumar a las criaturas del demonio 


31. Tomada de: 
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Debido a que el Malleus Mallficarum indicaba que en todo proceso un notario 
debía llevar un acta de todo lo que ocurriera, se han conocido muchos escritos 
que describen detalladamente las diabólicas y excéntricas prácticas por las que 
eran acusadas las brujas y que ellas en medio de tanto dolor y sufrimiento 
confesaban. Franco Cardini en su libro sobre Magia, brujería y superstición en el 
occidente medieval incluye una amplia cantidad de relatos de este tipo, escritos 
clericales sobre las preguntas que debían hacérsele a las acusadas para obtener 
las más detalladas declaraciones, y también las penitencias que debían hacer las 
mujeres por cada pecado cometido. La época en que más brujas fueron 
quemadas en la hoguera fue entre 1450 y 1650. “Las tres olas de frío, hacia 1562- 
1574, 1583-1589 y 1623-1628, correspondieron casi exactamente con los tres 
puntos álgidos de la quema de brujas” 36 , muy seguramente se creyó que estos 
fríos generalizados que producían malas cosechas eran maleficios de las brujas. 
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“En las guerras de religión francesas (1562-1598), como también durante el 
conflicto europeo conocido con el nombre de la guerra de los Treinta Años 
(1618-1648) que asoló el imperio, una vida humana no valía gran cosa. La 
matanza de las brujas en la misma época no fue en modo alguno una 
violencia aislada. Se acomodó en un océano de muertos, de revueltas 
campesinas, de eliminación de herejes, de represión de los intelectuales 
humanistas en España y de los pensadores no ortodoxos en todas partes. 

Todos enemigos de Dios”. (Bechtel, 2001) 

Como se ha dicho anteriormente, el ideal femenino medieval no era más que un 
ideal que reclamaba una mujer casta, virgen y madre a la vez, tonta, muda y 
preferiblemente fea. La feminidad en sí era un símbolo de pecado, debilidad e 
inferioridad. La mujer era culpable del dolor, trabajo y muerte. Eva que era el 
modelo más cercano a toda mujer, fue denigrada y detestada, a ella se oponía 
María, una mujer inaccesible. Entre más glorificada fuera María más 
menospreciada sería Eva. La vida de la mujer estaba especialmente señalada por 
el casamiento y la maternidad, la fecundidad, pureza y castidad fueron las virtudes 
femeninas por excelencia en estos siglos. Todas las demás cualidades fueron 
demonizadas, y la única forma para que la mujer contrarrestara su cercanía al 
diablo era la oración, la vida casta, subordinada al hombre, y haciendo de la 
virginidad su mayor virtud. En la medida en que el miedo hacia la mujer fue real, la 
creencia en la bruja fue real. Si bien jamás se vio a un cura cortar cabezas, no se 
puede exculpar a la Iglesia, pues ella detestando a las mujeres y recalcando su 
inferioridad, lascivia y propensión al diablo, contribuyó mucho a la represión de la 
brujería y al clima de locura misógina. 



3. “NO SE NACE MUJER, SE LLEGA A SERLO” 


¿Sería posible hablar de diosas o brujas del siglo XXI o de una adoración a la 
fecundidad o a la virginidad en la época actual? A lo largo de este trabajo se ha 
hablado del concepto de feminidad en dos periodos específicos, la antigüedad 
primitiva y la Edad Media. La feminidad, así como la masculinidad, se han 
abordado como arquetipos, formas combinatorias de elementos simbólicos. Jung 
escribió que a pesar de que todos los símbolos arquetípicos experimentan cierta 
evolución en el significado, “los hombres tienen cierta inclinación a tomar todas 
estas manifestaciones de lo inconsciente y a creer que en ellas se oculta la 
esencia del mundo mismo, es decir la verdad definitiva” 37 . Con cada época, 
sociedad, o contexto, los símbolos se alejan del sentido original pues adquieren 
nuevas connotaciones, y para los hombres siguen cobrando una importancia, 
aunque muchas veces no de forma consciente. De hecho, como se enunció al 
comenzar este trabajo, el símbolo es una manifestación mental y social, y para 
interpretarlo sólo se puede hacer un esfuerzo. 

Si bien en el primer periodo estudiado no se enfatizó en una cultura masculina 
predominante, es cierto que tanto en ese entonces como en la Edad Media, los 
hombres fueron quienes determinaron el concepto de mujer, lo que ella 
representaba y lo que a ella concernía. El hombre siempre ha asociado con la 
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mujer todo aquello que le es ajeno a él, lo que no puede aprehender o 
comprender. Fue así como lo sobrenatural y el misterio de la vida encarnaron en la 
mujer, ella era la responsable de la generación y muerte de todo y por eso 
adoraron su fertilidad y temieron su carácter y conocimiento. No obstante, ella 
también encarnaba todo lo que el hombre no podía o no quería ser. Se fue 
fortaleciendo una concepción dualista del mundo, hombre y mujer. Mientras el 
primero se reconocía con la racionalidad, la segunda fue asociada con la 
volubilidad y frivolidad. Algunos hechos o elementos fueron reconocidos como 
femeninos y otros como masculinos. Todo lo que representara un ciclo continuo 
era femenino; lo que aparece y desaparece, lo primigenio y lo eterno. Lo 
masculino, por el contrario, era lo trascendente, lo que penetraba lo esférico. 

Los conceptos masculino y femenino abarcan mucho más que a hombres y 
mujeres, también se refieren a circunstancias sociales, épocas, acciones o roles, 
entre otros. Algunas feministas, afirma una revista colombiana de género 38 , 
señalan que el capitalismo y la guerra son conductas masculinas. Desde la 
antigüedad se les ha reconocido a los hombres por su racionalidad, ello implica el 
rechazo de sentimientos y el predominio de “valores objetivos”, como la riqueza, el 
poder, la individualidad y la competencia. Basados en estos valores se desarrollan 
actividades como la guerra y el capitalismo. Elisabeth Badinter señala “El dualismo 
sexualizado es el paradigma de todos los dualismos, el paradigma de la historia 
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del mundo” 39 , y parte de esta afirmación para desarrollar su libro El Uno es el Otro. 
Habla sobre la inquietud, o mejor dicho, la angustia existencial que hace que 
hombres y mujeres se cuestionen sobre cómo distinguirse el uno de la otra y cómo 
hacer para vivir juntos. Desde hace varias décadas se habla de la cultura 
patriarcal, en la cual el hombre establece la forma de aproximarse al conocimiento, 
la naturaleza y la vida misma, pues se auto-atribuye la objetividad para explicar lo 
que hay a su alrededor y también para ejercer el poder. Sin embargo, la reciente y 
persistente irrupción femenina en la ideología patriarcal, ha llevado a que autores 
como Whitmont denominen la época actual como El retorno de la diosa, pues la 
mujer intenta romper con la concepción masculina exclusiva del mundo y darle a 
éste un poco de feminidad como la que existió milenios atrás. 


“En el punto bajo de un proceso cultural que nos ha conducido al callejón 
sin salida del materialismo científico, de la destructividad tecnológica, el 
nihilismo religioso, y el empobrecimiento cultural, ha ocurrido un fenómeno 
de lo más sorprendente...La Diosa vuelve. Negada y reprimida durante 
miles de años de dominación masculina, aparece en un momento de 
extrema necesidad ” 40 

Edward C. Whitmont 

En este trabajo se habló sobre el concepto de feminidad existente en las primeras 
comunidades que poblaron la Tierra. En aquella época las mujeres fueron 
asociadas con la divinidad gracias a su estrecha relación con el ciclo de la vida. 
Desde entonces las mujeres han sido vistas como las cuidadoras de ese frágil 
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estado que se conoce como vida. Cuidan desde la etapa de gestación, el 
desarrollo y crecimiento, hasta los periodos de enfermedad y muerte. Eso que ha 
sido llamado maternidad, que no es más que sensibilidad por la vida y los valores 
humanos, ha permitido el desarrollo de la humanidad. Mientras en las primeras 
épocas fue valorado, con el tiempo y los cambios socioeconómicos, pasó a un 
segundo plano e incluso se convirtió en el yugo de las mujeres, sometiéndolas y 
negándoles la posibilidad de participar en otros aspectos de la vida que no fueran 
domésticos. Pero hoy, luego de largas luchas de algunas mujeres por entrar en el 
ámbito de lo público y lo que los hombres conocen como trascendente, las 
mujeres comienzan a ser partícipes de la realidad humana en su totalidad, 
incluyendo la política, economía, educación, y el trabajo en general. Y al irrumpir 
en estos campos, también lo hacen sus valores, permitiendo una visión plena de la 
realidad, tanto masculina como femenina, acabando con la exclusividad del 
patriarcado. Es claro que un reinado de la diosa como el de antaño no volverá, no 
obstante, los valores femeninos si se están posicionando de modo que 
eventualmente se logre un equilibrio y haya un mundo con mejores posibilidades y 
condiciones para hombres y mujeres. 

En la mente de los hombres, sin importar su cultura o época, siempre han estado 
presentes los conceptos de superioridad e inferioridad, dominación y sumisión, 
divinidad y profanidad, espíritu y naturaleza, bien y mal, puesto que ellos se están 
implicados en el transcurso de la vida. Ellos se han convertido en símbolos pues 
no son conceptos con un significado único y generalizado, por el contrario, varían 



con el tiempo y la sociedad y su pensamiento. Evolucionan o se degeneran, pero 
están presentes en la vida de hombres y mujeres pues mediante ellos explican y 
justifican su existencia. En el primer capítulo ya se vio como la mujer por su 
fertilidad fue símbolo de la divinidad, y en el segundo capítulo se estudió que el 
hombre se concibió como un ser superior, dominante, racional y bueno mientras 
que le adjudicó a la mujer la inferioridad, la sumisión y el mal. Es decir, que la 
mujer que fue representada por la diosa se convirtió en un ser malvado condenado 
por y para el pecado. No obstante, es claro que todo esto se fundamentó en un 
proceso social y cultural a lo largo de la historia que todavía continúa y que 
continuará mientras existan hombres y mujeres. 

3.1 El género femenino 

Se ha manifestado que la mujer ha sido definida en términos del hombre, la 
cultura patriarcal ha construido una naturaleza femenina y un mundo para la 
mujer, mundo que gira alrededor de la función natural con la que se le identifica y 
que da una justificación a su existencia social. La mujer existe para otros, su 
función es darse para otros y su cuerpo no le pertenece, es un instrumento para 
cumplir con su función: la maternidad. La feminidad, fundada en el cuerpo de la 
mujer, siempre ha sido considerada un misterio pues para los hombres es lo 
extraño, lo ajeno, lo que no conocen. En su afán de dominar, los varones 
determinaron que la mujer existía con el fin de procrear y casarse, es decir que su 
única posibilidad de ser era siendo madre y esposa, fiel compañera del hombre. 



Simone de Beauvoir, icono del feminismo, escribió “No se 
nace mujer, se llega a serlo. Ningún destino biológico, físico 
o económico define la figura que reviste en el seno de la 
sociedad la hembra humana: la civilización en conjunto es 
quien elabora ese producto intermedio entre el macho y el 
castrado al que se califica como femenino.” 41 Con esta 32.Simone de Beauvoir. Tomada 
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afirmación publicada en 1949 que empieza la que hoy bir_ kvzyy6DTKvlqarun0ol_400.j 
muchos llaman “biblia del feminismo”, El Segundo Sexo, Beauvoir reconoce que 
desde la antigüedad clásica la mujer ha sido considerada un hombre inacabado y 
por lo tanto imperfecto, inferior y débil, y esa concepción debe acabarse ya que 
son seres distintos, y no seres carentes. 

Además, al descartar de esta manera tan clara la existencia de un destino de la 
mujer, de un “eterno-femenino” y abordar el problema desde la perspectiva de la 
mujer, Simone comienza a distinguir sexo de género. Aunque Simone no habla 
propiamente del concepto género, a raíz de sus análisis surge la inquietud de una 
nueva concepción de la sexualidad y de los destinos y circunstancias de hombres 
y mujeres. Hoy en día aún no es claro para todo el mundo que sexo, además de la 
diferencia anatómica entre hombres y mujeres, se refiere al coito y reproducción, 
mientras que género es la elaboración cultural de esa realidad (distinción 
anatómica). La antropóloga colombiana Gabriela Castellanos escribe, “La 
sexualidad en sí es la misma en todas partes, el género es la interpretación 

41 BEAUVOIR, Simone de. El Segundo sexo Vol. II Ed. Siglos Veinte, Buenos Aires, 1982. P. 13 



cultural distinta en cada etnia y capaz de evolucionar en el tiempo.” 42 Tanto sexo 
como género son realidades que interactúan y sentirse hombre o mujer depende 
de las acciones y actos de habla en un contexto cultural. 


Por otro lado, la historiadora Joan Scott señala que el término género es asociado 
con el estudio de lo relativo a las mujeres pero no es utilizado como categoría para 
el estudio de la historia, siendo tan importante el hacerlo, dado que la historia está 
enmarcada por el poder, y éste a su vez por la relación hombre-mujer. Scott 
también aclara que el género se podría utilizar como herramienta analítica para 
cambiar los paradigmas históricos, como que la historia de la mujer es la historia 
del sexo y la familia y que por lo tanto debe mantenerse al margen de la historia 
política y económica 43 . Scott distinguió cuatro elementos principales del género: 
los símbolos y los mitos culturales que evocan representaciones múltiples (acción 
colectiva), los conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones de los 
significados de los símbolos (doctrinas religiosas, educativas, legales y políticas), 
las instituciones y organizaciones sociales de las relaciones de género: el sistema 
de parentesco, la familia, el mercado de trabajo segregado por sexos, las 
instituciones educativas, la política; y la identidad (análisis individual). 
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Durante muchos siglos se creyó que el destino de la mujer era su anatomía. Nacer 
con la posibilidad de ser madre la condenaba a una única forma de ser y a la 
subordinación. La categoría género permite descubrir que las identidades 
femeninas y masculinas no se derivan directa y necesariamente del aspecto 
biológico y natural de los sexos, sino que se relacionan con las formas de actuar y 
decir, y los estilos y comportamientos de hombres y mujeres. No obstante la 
identidad de género es el desarrollo personal a partir de la diferencia biológica. El 
género también se entiende como un orden simbólico ya que “corresponde a la 
simbolización cultural construida a partir de la diferencia sexual” 44 . Además, el 
género al remitirse a las relaciones sociales entre hombres y mujeres permite ver 
que los roles no son producto de una esencia invariable, de una naturaleza 
femenina o masculina. 

Si bien cada cultura tiene distintas concepciones y actitudes hacia lo femenino y 
masculino, estas categorías hacen referencia a lo que la sociedad espera de 
hombres y mujeres. El análisis de género implica incluir de manera diferenciada la 
experiencia de hombres y mujeres, sus necesidades e intereses, los papeles que 
les son asignados por la sociedad, y las relaciones de poder. La perspectiva de 
género posibilita una visión más amplia y exacta de la historia y la realidad. Es por 
esto que adquirir una perspectiva de género implica “buscar las evidencias de la 
discriminación, develarlas y buscar deconstruirlas, con el fin de construir unas 
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relaciones de género en las cuales la diferencia de sexo no implique ni 
discriminación, ni subordinación.” 45 

3.2 La liberación 

Así como la maternidad caracterizó por muchos siglos lo que era una mujer, otros 
elementos como la debilidad e inferioridad constituyeron su papel subordinado en 
la sociedad regida por los hombres. Durante la Edad Media les fue negada la 
subjetividad, poder decir “yo”, las mujeres fueron alienadas, cosificadas, reducidas 
al ámbito de lo privado, las tareas domésticas e intrascendentes. Así se extendió 
hasta el Renacimiento, época en la que los deseos de libertad y autonomía 
dominaron a los hombres y contagiaron a las mujeres. Los hombres, que no 
querían renunciar a su superioridad, comenzaron a aceptar a la mujer como su 
complemento, su parte baja, evidentemente secundaria. 

En Francia en el siglo XVII algunas mujeres comenzaron a participar de la 
literatura y sociedad por medio del llamado movimiento Preciosismo. Ana de 
Miguel señala que con la obra del filósofo Poulain de la Barre, Sobre la igualdad 
de los sexos, y los movimientos feministas que tuvieron lugar durante la 
Revolución Francesa, inició el feminismo moderno que reclamaba los derechos 
civiles y políticos más básicos y algún atisbo de autonomía personal para las 
mujeres. En 1791 Olympe de Gouges escribió la Declaración de los derechos de 
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la mujer y la ciudadana, lo que le costó la muerte en la guillotina. A raíz de esto se 
prohibió la presencia de las mujeres en cualquier actividad política, lo que llevó a 
muchas al exilio y la guillotina. 

En el siglo XIX el feminismo apareció por primera vez como un “movimiento social 
de carácter internacional, con una identidad autónoma teórica y organizativa” 46 . El 
capitalismo incorporó masivamente a las mujeres proletarias al trabajo industrial y 
enclaustró a las mujeres burguesas en un hogar que era símbolo de la posición 
social y del éxito laboral del varón. Esto llevó a que las mujeres se organizaran 
para luchar por el voto y el acceso al parlamento, pues creían que así podrían 
comenzar a cambiar las leyes e instituciones. Este movimiento sufragista era 
interclasista, y “de corte ilustrado, apelaba a la ley natural como fuente de 
derechos para toda la especie humana, y a la razón y al buen sentido de la 
humanidad como armas contra el prejuicio y la costumbre.” 47 Hubo sufragistas en 
muchos países, muchas fueron encarceladas, y sólo hasta el siglo XX las mujeres, 
que ya se sentían parte de un grupo humano, comenzaron a votar. 

Con este logro las mujeres vivían en una sociedad legalmente igualitaria y la 
calma parecía reinar en los hogares. No obstante, con las obras de Simone de 
Beauvoir (El Segundo Sexo - 1949) y Betty Friedan (La mística de la feminidad - 
1963), las mujeres comenzaron a ser conscientes de que seguían siendo 
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oprimidas por la sociedad patriarcal que sólo las consideraba madres y esposas 
carentes de toda posibilidad de realización personal. Descubrieron que ser mujer 
no significaba ni implicaba ser madre o esposa, descubrieron que la forma de 
adquirir su individualidad era siendo las dueñas de su propio cuerpo, descubrieron 
que las diferencias biológicas no eran suficientes para explicar por qué la mujer 
es el Otro y no el Sujeto, entendieron que eran ellas mismas quienes debían 
desafiarse para llegar a ser mujeres. 

En Colombia, la lucha de las mujeres por ganarse una igualdad política frente a los 
hombres empezó a tener éxito cuando en el año de 1932, por medio de la Ley 28, 
se les reconoció la igualdad en el campo de los derechos civiles. En 1933 se 
autorizó el establecimiento del bachillerato para la mujer, permitiendo así que 
ingresara a la universidad en 1937. En el año 1945 el Congreso de la República 
logró que se reconociera a la mujer como ciudadana. En 1946, la ONU 
(Organización de Naciones Unidas) llamó la atención a todos los países de 
América en cuyas Constituciones no estaba todavía establecido el derecho al voto 
femenino, exigiéndoles que actuaran de una forma razonable y acorde con los 
tiempos, pues este organismo consideraba que negar a la mujer el derecho al voto 
era perpetuar un estado de desigualdad social entre hombres y mujeres. Sólo 
hasta 1957, con el plebiscito se concedió derecho al voto a la mujer, siendo 
Colombia uno de los últimos países latinoamericanos en lograrlo. 



Sin embargo, conseguir el voto no les otorgó la libertad y autonomía a las mujeres 
como si lo hizo la píldora anticonceptiva. Florence Thomas en su libro 
Conversaciones con Violeta, explica claramente que la píldora, que en 1965 entró 
de lleno en el mercado, se convirtió en la dosis simbólica de libertad que permitía 
que las mujeres fueran dueñas de su cuerpo y la maternidad fuera una libre 
opción. Al separar sexualidad de reproducción las mujeres alrededor del mundo 
emprendieron su camino hacia su reconocimiento como persona a través del 
trabajo, puesto que mediante éste podían atravesar la distancia que las separaba 
del hombre y garantizar su dignidad. Sin embargo, las mujeres trabajaron en 
condiciones distintas a los hombres, fueron explotadas ya que aún haciendo los 
mismos oficios que ellos, recibían menores sueldos, probablemente por la 
irritación que causaron en los hombres. Es que aún hoy en día cuando las mujeres 
pasan al dominio público y se vuelven autónomas, son vistas con sospecha y 
recelo. El pensamiento femenino libertario inició su camino para que la mujer 
recobrara su propio cuerpo, su sexualidad. Fue así como la mujer incursionó en 
todas las áreas del conocimiento y trabajo y durante las últimas décadas ha 
logrado una relevancia. Es indiscutible que la preparación le ha permitido entrar, 
participar y tener éxito en campos que antes eran exclusivos de los hombres. 

3.3 La mujer hoy 

Las mujeres han demostrado tener las mismas capacidades y habilidades que los 
hombres. Aunque todavía son pocas las que ocupan altos cargos en las entidades 



y son muchas las que trabajan en condiciones inhumanas, o simplemente tienen 
empleos mal remunerados, están sometidas a los hombres y son víctimas de la 
violencia masculina. El avance es evidente, y el futuro es prometedor si todas las 
mujeres continúan luchando. Por lo menos ya no se concibe la maternidad como 
única función femenina, la mujer ya puede ser dueña de su cuerpo y destino, 
establecer su propio proyecto de vida con base en sus gustos, preferencias y 
necesidades. Algunas han logrado conciliar la maternidad, el matrimonio y la vida 
profesional. Otras han optado por renunciar o posponer la maternidad para 
formarse primero como seres autónomos y libres por medio del estudio y el 
trabajo. Ahora hay mujeres que se construyen como tales y viven su feminidad 
cultivando sus mentes y aportando a la colectividad su saber. Lamentablemente 
existen las personas que se oponen distinguiendo la mujer-útero: cálida, afectiva, 
sensitiva, mentalmente inferior, de la mujer-cerebro: fría, calculadora, mecánica y 
egoísta. 

La educación es uno de los grandes medios para el progreso social. La educación 
es la que le ha dado a la mujer las herramientas para luchar por su autonomía, 
incluirse en la sociedad y participar en los destinos políticos de su país. La 
educación, igualmente, le ha permitido tener acceso a trabajos remunerados. En 
Colombia las mujeres representan más del 50 por ciento de los graduados de 
educación superior, lo que demuestra que las mujeres tienen la capacidad de 
desempeñar grandes responsabilidades al igual que los hombres. 



Promedio de graduados en educación superior de 1990 a 1999 en Colombia 


Nivel de formación 

Masculina 

Femenina 

Tecnológica 

49.060 

55.275 

Universitaria 

189.477 

232.123 

Especializada 

35.727 

45.997 

Maestría 

5.983 

6.031 


--- 

Fuente: Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior (ICFES) 


Las cifras de la tabla dejan ver que son más las mujeres que los hombres las que 
se preparan para desempeñarse laboralmente. Esto indica que sí existe un interés 
por demostrar que ellas son igual de capaces que ellos y que por su preparación 
merecen los mismos cargos y sueldos que los hombres. Además, según el DAÑE, 
durante el periodo comprendido entre 2001 y el 2004 ingresaron a la educación 
superior un 56% de mujeres y un 44% de hombres, y en este periodo se observó 
un incremento de preferencia de las mujeres por profesiones que antes eran 
consideradas exclusivamente masculinas como las ingenierías, el derecho y las 
relaciones internacionales. Estas estadísticas dejan ver que no es falta de interés 
ni inteligencia lo que impide el acceso de las mujeres a espacios anteriormente 
considerados exclusivos de los hombres, sino que por el contrario, cada día más 
mujeres ingresan a la educación superior y esto conlleva una mayor y mejor 
preparación para asumir los retos y enfrentar obstáculos como barreras culturales, 
estereotipos y prejuicios. 
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La educación le permite a la mujer adquirir capacidades para ser un individuo libre 
e idóneo para la toma de decisiones. En Colombia desde la vigencia de la 
Constitución de 1991, que otorgó los mismos derechos y deberes a las mujeres y 
a los hombres, la participación de la mujer en el Congreso y otros cargos de 
elección popular ha sido la siguiente: 


Las colombianas en el Congreso de la República 


Período 

Porcentaje de mujeres 
representantes 

Porcentaje de mujeres 
senadoras 

1991-1994 

8.6 

7.29 

1994-1998 

12.7 

6.48 

1998-2002 

11.8 

13.43 

2002-2006 

12.6 

9.8 


Fuente: Corte Constitucional, sentencia C-371 de 2000; y los resultados de las elecciones de 


A pesar de esta escasa representación, es evidente que en el Congreso se 
discuten ahora más temas de interés para las mujeres que hace algunos años y se 
aprueban más leyes que las favorecen. Por ejemplo, leyes sobre protección de las 
mujeres cabezas de familia, las sanciones de la violencia intrafamiliar, las cuotas 
en cargos administrativos 50 , el incremento de penas para los delitos sexuales, la 
protección especial a la mujer rural, entre otras. No obstante, el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Mujer UNIFEM, en una publicación que hizo en junio de 
2009, anunció que el promedio regional de participación femenina en la política 
está en un 20.7%. Los países con mayor representación de las mujeres en 

«¡bid 
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América son Cuba (49.2%), Argentina (40%) y Costa Rica (36.8%), mientras que 
la representación más baja se observa en Colombia (8.4%). 

Las mujeres han conquistado muchos espacios laborales, políticos y sociales pero 
sin dejar de lado sus funciones de madres y esposas; el hombre, en contadas 
ocasiones, ha entrado a compartir este compromiso, razón por la que muchas 
empresas siguen prefiriendo hombres para laborar. De acuerdo al censo realizado 
en el 2005, en Colombia el total de mujeres es de 22 millones 150 mil, que 
corresponde al 50,7% de la población. Según el DAÑE entre noviembre de 2009 y 
enero de 2010 la tasa global de participación del total nacional fue 74,4% para los 
hombres y 51,2% para las mujeres. La tasa de desempleo de las mujeres (16,0%) 
fue mayor a la tasa de los hombres (9,7%). La rama de servicios comunales, 
sociales y personales continúa siendo la principal fuente de empleo femenino, y 
aunque las mujeres acceden a la gerencia media de las empresas, en la alta 
gerencia sólo hay un 16% de participación femenina. 

Por otro lado, la encuesta realizada por Napoleón Franco para la firma Sensor 
Yanbal de la mujer Colombiana 2010 y publicada en El Tiempo, revela que el 61% 
de las mujeres colombianas creen que para su realización personal es 
fundamental tener hijos, mientras que sólo el 32% considera que tener una pareja 
es indispensable, independientemente de que haya o no hijos. Esto quiere decir 
que el ideal de la mujer colombiana es tener pareja e hijos, aunque sin dejar a un 
lado la educación, la cual es considerada esencial para progresar en el mundo 



laboral. Las mujeres colombianas del 2010 aún son las responsables de la crianza 
de los hijos y las labores domésticas. El estudio también menciona que las 
mujeres que son madres reciben casi 10% menos salario que las que no lo son 51 . 


Sin embargo, existen algunas variables que aún impiden un desarrollo igual de las 
libertades, y que incluso hacen de la mujer una víctima de múltiples abusos. En los 
estratos sociales bajos la mujer continúa en desventaja mientras los hombres 
continúan imponiéndose y sometiéndolas. Martha Lucía Vásquez, Consejera 
Presidencial para la Equidad de la Mujer, afirma que Colombia es un país 
machista, siendo la prueba contundente la violencia practicada contra las mujeres. 
En los hogares colombianos es evidente la violencia intrafamiliar por el amplio 
número de noticias de mujeres que mueren a manos de sus maridos o 
compañeros. La muerte suele ser el punto final del maltrato físico y la agresión 
verbal que viven día a día muchas mujeres. La Consejería Presidencial junto con 
el Instituto de Medicina Legal publicó un informe que revela que cada 4 días 
muere una mujer a manos de su pareja. De los 50.058 casos de violencia 
conyugal reportados ante el Instituto entre enero y septiembre del año 2008, 88% 
de las víctimas fueron mujeres que terminaron golpeadas o maltratadas, siendo 
las más afectadas las mujeres entre 20 y 29 años que representan 41,6% de los 
casos denunciados. Según los expertos, estas mujeres jóvenes y normalmente 
mejor educadas son más conscientes de sus derechos por lo que suelen tener 
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más inclinación a la denuncia. La mayor cantidad de víctimas son mujeres que 
tienen un ingreso económico, 26.271 casos en 2008 (59,8%). Un dato que podría 
estar hablando de fuertes problemas de machismo e intolerancia con esa mujer 
que, además de ama de casa y madre, es trabajadora. 

Según un informe de SEMlac (Servicio de Noticias de la Mujer de Latinoamérica y 
el Caribe), las cuatro causas principales de los asesinatos son la intolerancia, los 
celos, el alcoholismo y el machismo, que juntos suman 60% del total de los casos. 
En las estadísticas el desamor y la infidelidad sólo son responsables del 7% de los 
episodios de violencia de pareja denunciados. 

Además de la violencia de pareja, es alarmante que dentro de la violencia sexual 
las más afectadas son las niñas entre 14 y 19 años, cuyos agresores son 
principalmente familiares cercanos. Pero no solo la violencia intrafamiliar está 
ampliamente presente en la realidad colombiana, muchas mujeres también son 
víctimas del conflicto armado, son violadas y maltratadas, y de ellas hay menor 
seguimiento. Igualmente, los casos de acoso sexual y laboral continúan 
existiendo. Es por esto, que para acabar con la violencia hacia las mujeres 
colombianas, que no solo afecta su dignidad y autoestima sino que nos les permite 
realizarse como mujeres, es precisa una transformación cultural en la que los 
estamentos de la sociedad asuman un compromiso para que no haya tolerancia 
hacia la violencia contra las mujeres, para que ellas no guarden silencio y los 
crímenes no queden en la impunidad. 



Es evidente que el avance que han hecho las mujeres en los últimos siglos, y para 
Colombia específicamente en las últimas décadas, ha favorecido el desarrollo 
cognitivo y social de las mujeres. Pero también es claro que hace falta aumentar la 
participación femenina en el poder político y acabar con viejos paradigmas que 
han subyugado y ultrajado a las mujeres incluso hasta hoy. En este trabajo no se 
abarcó con profundidad la discriminación de la que aún hoy las mujeres son 
víctimas, pero se intentó hacer un acercamiento en el plano nacional para 
demostrar que todavía el camino para la igualdad de condiciones, el respeto total 
de los derechos y la dignidad y autonomía de las mujeres es largo. Las mujeres de 
las nuevas generaciones tienen la obligación de ser conscientes de la realidad 
global e histórica de la mujer, para así destruir los viejos paradigmas y tradiciones 
que condenan a la mujer y rescatar la gloria de la feminidad. 

3.4 Perspectiva de la mujer en el Colegio Pepa Castro 

Para tener un mayor acercamiento hacia lo que piensan las mujeres en proceso 
de formación sobre la realidad actual de la mujer, en el Gimnasio Josefina Castro 
de Escobar se realizó una encuesta a 101 niñas de los grados séptimo, octavo, 
noveno, décimo y once. Los siguientes son los resultados: 52 
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Las preguntas de la encuesta están en los anexos. 





¿Cuál considera la mejor forma de realizarse como 

mujer? 

l% 

O Siendo mamá 

5% 


15% 

■ Teniendo una pareja 


■ Formando una familia 

17% 



■ Estudiando y/o 


trabajando 


■ Siendo autónoma e 
independiente 






¿Qué cree que le hace falta a las mujeres para realizarse 
plenamente? 


4 


15 



5 


7 



Una revolución Más derechos y Una total Estudiar Independencia Cambios 

leyes que las emancipación económica socioculturales 

defiendan de los hombres 


¿Cuál piensa que es el problema que más afecta a las mujeres? 


La falta de oportunidades 
La violencia 
La estigmatización 
El machismo 
Otro 



13 


10 


43 


t 


30 


De los siguientes, ¿cuál estigma o creencia popular cree que es más 
común y fuerte hoy en día? 

Ninguna 
1 % 


Las mujeres deben 
ocuparse del hogar 
y la familia, los 
hombres de lo 
público 
44% 



Las mujeres son 
sentimentales, los 
hombres 
racionales 
33% 


Las mujeres son 
débiles, los 
hombres fuertes 
22 % 
















¿Ha sido usted víctima de alguna 
discriminación por ser mujer? 

10% 


W 


Si 

No 


¿Cree que las mujeres están en 
desventaja respecto a los 
hombres en algún campo? 



sí 


No 


¿Qué cree que diferencia a las 
mujeres de los hombres? 



Anatomía 

■ Visión del 
mundo 

Sensibilidad 


¿Considera que la figura de 
diosas y/o brujas se puede 
aplicar a las mujeres 
actualmente? 


50% 50% 


Sí 

iNo 


A partir de estos resultados se puede concluir que hoy en día ya se le reconoce a 
la mujer la posibilidad de realizarse como persona de la manera que ella elija. Si 
bien es cierto que el 62% de las estudiantes dice que la mujer se realiza cuando 
es mamá, esto se podría explicar porque la herencia sociocultural, la importancia 
de tener hijos y la misma naturaleza de la maternidad, siguen relacionando este 
hecho con la realización femenina. Así pues, la maternidad sigue estando 
presente en el proyecto de vida de varias mujeres, pero como opción de vida, no 
como destino de toda mujer. 


Por otro lado, pese a que la mujer misma tiene decisión sobre su vida y sus 
deseos, hay estigmas y concepciones culturales que son limitantes para su 













realización personal, sobretodo en ámbitos como la política y los deportes. Se 
evidenció que desde jóvenes las mujeres comprenden la necesidad de cambiar las 
bases estructurales de la cultura y de la sociedad, para poder ver 
transformaciones substanciales en los logros del género femenino. De igual 
manera sienten que la condición femenina puede convertirse en una forma de 
estigmatización y que la tradición cultural “machista” afecta notablemente a las 
mujeres colombianas. 

Al mismo tiempo, con la encuesta se hizo evidente que las mujeres desean 
incursionar y tener éxito en campos que antes eran considerados exclusivos para 
los hombres, pues ya se les reconoce a ellas las mismas capacidades cognitivas. 
También fue claro que las mujeres no ven a los hombres como sus oponentes sino 
como sus compañeros. 

Además de enunciar las diferencias físicas, también se manifestó que las 
mujeres, por tener la capacidad de dar la vida, tienen una visión del mundo 
diferente de la que tienen los hombres, determinando así sus prioridades, su forma 
de pensar y actuar. También se resaltó la tenacidad y el empeño de las mujeres 
evidente en su “polifacetismo”. Igualmente se mencionó la sensibilidad, delicadeza 
y emotividad como características de las mujeres. Al referirse a los conceptos 
“diosa” y “bruja” con respecto a las mujeres de la actualidad, las encuestadas se 
polarizaron equitativamente. Unas respondieron que son conceptos no aplicables 
a las mujeres de hoy en día por ser anticuados y fantasiosos, mientras que otras 



dijeron que se han creado estereotipos de la mujer ideal según las influencias 
socioculturales, y por eso sí se pueden relacionar con las actitudes, personalidad y 
apariencia de una mujer. 

Las mujeres de las nuevas generaciones, ávidas de conocimiento y éxito, quieren 
una plena realización en todos los ámbitos. Para algunos, aquellas mujeres que 
han logrado equilibrar sus vidas con la realización personal, el saber, el amor de 
pareja y el amor maternal, son unas diosas, pues no solo honran su fertilidad sino 
que también son poseedoras de conocimientos, claro que no precisamente 
conocimientos de la naturaleza como las antiguas diosas. Pero otros han tildado 
de brujas a las mujeres que al dejarse consumir por la ambición y el egoísmo y al 
poner en un segundo plano a sus hijos, hacen pactos con el demonio y 
personifican el pecado. A pesar de que las diosas y brujas del siglo XXI sean muy 
distintas a las de los siglos pasados, seguirán caracterizándose por ser 
temperamentales, arrebatadas y caprichosas. 

Teniendo en cuenta que el mundo actual se funda en un crisol de culturas tanto 
antiguas y tradicionales como modernas e influidas, es posible encontrar personas 
que aún rinden cultos a las antiguas diosas o que temen o creen en las brujas. Las 
primeras, por ser un mito que explica el origen de la vida y la naturaleza en su 
totalidad, continuarán existiendo, así sea fuera de las grandes ciudades y templos. 
Igualmente la creencia en las brujas, como explica Susana Castellanos, perdurará 
ya que surgieron y continuarán para satisfacer la curiosidad y necesidad del 



hombre por ver el destino, evocar a los muertos, tener contacto con lo 
sobrenatural y hasta retener al amado. En todo caso, las brujas y diosas son una 
misma figura, la femenina; y las mujeres, aunque no se deba a una esencia 
invariable o una función preestablecida, seguirán constituyendo lo femenino. Se 
harán mujeres de uno u otro modo, cada una hallándose a sí misma para construir 
un verdadero mundo de y para hombres y mujeres. 

Ser mujer es un proyecto de vida. Para ser mujer es preciso que cada una busque 
en su interior lo que quiere ser y hacer para luchar por ello, para afirmarse como 
persona, como ser humano que piensa, siente y desea, tanto para si mismo como 
para los y las demás. Ser mujer significa confiar en las posibilidades de lo 
humano, alejarse de los límites masculinos, elevarse a la creatividad, concebir de 
nuevo el mundo, un mundo de equidad, sabiduría, libertad y alegría de existir. Ser 
mujer significa darle alas a la inteligencia, las experiencias y los sueños. Ser 
mujer también conlleva conocer el pasado y la historia de las mujeres y querer 
ayudar al desarrollo y progreso de todas las demás mujeres y generaciones. 



4. CONCLUSIONES 


Luego de haber realizado este proyecto de investigación, se puede concluir que la 
mujer ha sido definida en términos del hombre. Según la época y las condiciones 
socioculturales, la mujer es objeto de análisis por parte de los hombres pues ellos 
intentan comprenderla, y por consiguiente, nombrar, explicar y controlar todo lo 
que reconocen como femenino. De esta manera han surgido símbolos y se han 
consolidado mitos y paradigmas, tales como la diosa y la bruja. 

En la primera época estudiada, los hombres le atribuyeron a la mujer el ciclo de la 
vida y revistieron todo esto de divinidad. En la segunda época, la mujer fue 
asociada con el mal y por lo tanto condenada a una vida que no era suya sino que 
pertenecía a los hombres para que ellos pudieran controlarla y “salvarla”. 

La creencia en la diosa permitió que a la mujer se le otorgara un carácter sagrado 
e importante. Además, la diosa al no ser una deidad suprema y lejana, sino por el 
contrario cercana y presente en la vida de las personas, se convirtió en el prototipo 
de mujer de la sociedad donde era adorada y las mujeres trataban de imitarla. 

Durante la Edad Media, la mujer no sólo perdió el carácter místico y divino de sus 
cualidades reproductivas, sino que también le fue arrebatado el derecho de ser 
persona, de sentir, soñar, desear, conocer, vivir. El ideal femenino medieval 



reclamó mujeres castas, vírgenes y madres a la vez, tontas, mudas y 
preferiblemente feas, pues cualquier cualidad que tuvieran o actividad que 
desempeñaran fue objeto de sospecha. 

Desde las primeras comunidades, los hombres ya percibieron en las mujeres su 
temperamentalidad. Tanto a las diosas como a las brujas les atribuyeron actitudes 
arrebatadas, pasionales e impulsivas. 

El desconocimiento por parte de los hombres acerca de las mujeres, no les causó 
sólo curiosidad sino también inseguridad y miedo, factores que llevaron al deseo 
de represión de lo femenino. Así, el miedo hacia la mujer dio lugar a la creencia en 
la bruja, ésta última, entendida como quien junto con el diablo llevaba a los 
hombres a la perdición. 

Así como primeramente el ideal femenino fue ser madre, cuidar a los hijos, 
conseguir los alimentos y asegurar el bienestar de la comunidad, durante el 
Medioevo la mujer debió seguir cumpliendo con estas funciones pero desde una 
perspectiva en la que eran funciones carentes de importancia, pues quienes las 
realizaban también eran considerados seres inferiores y sometidos. 

Fue necesario que las mujeres se pronunciaran y actuaran de manera colectiva 
para que el mundo se hiciera consciente de la realidad que ellas llevan viviendo 
por milenios. Al multiplicarse y expandirse en el mundo las voces inconformes que 



reclaman la justicia y la igualdad en la diferencia, la solidaridad femenina ha hecho 
posible que hayan mejores condiciones de vida para todas las mujeres. Este 
proceso revolucionario aún no ha terminado. Aún hay muchas mujeres víctimas de 
la violencia doméstica y el machismo que sigue viendo a la mujer como esclava 
sexual. 

Todavía las mujeres son estigmatizadas, todavía hay quienes las consideran 
incapaces de desempeñarse en espacios diferentes a los domésticos. Todavía se 
sospecha de las mujeres y se les mira con recelo y desconfianza, se les exige 
entregar sus vidas al hogar para ser exclusivamente madres y esposas. 

Es fundamental que las mujeres adquieran una consciencia crítica y responsable 
que busque el bienestar para sus congéneres, puesto que no se debe olvidar que 
todavía hay desigualdad. Para esto es necesario conocer la historia de las mujeres 
(que es la misma para todas en cualquier parte del mundo) y ser analítico ya que 
todavía hoy hay mensajes que reclaman mujeres sumisas. Las mujeres deben 
actuar para sí mismas, rechazando la subordinación y la dependencia, y 
consiguiendo la autonomía. 

La lucha por la autonomía de las mujeres no es una lucha contra los hombres, es 
una lucha de ambos, pues un mejor futuro para la mujer representa un mejor 
futuro para la humanidad. Para tener una verdadera visión del mundo hay que 
aceptar tanto la masculina como la femenina, hay que construir la igualdad en la 



diferencia, es decir, darle el mismo valor a hombres y mujeres, para que sean 
compañeros que se complementen y apoyen y no oponentes que compitan. 

La mujer actual, de acuerdo con sus intereses personales, sus capacidades 
económicas, su cultura y su grado de conocimiento, busca realizarse como mujer. 
Muchas intentan demostrar que sí es posible ser al mismo tiempo madre, esposa, 
amante-amiga, profesional y ser espiritual, para romper con los paradigmas de 
que la mujer fue creada para procrear y servir al hombre. 

En el proyecto de vida de las jóvenes hay grandes aspiraciones, entre las cuales 
está ser mamá, y esto se debe a que las condiciones culturales que representan la 
maternidad no son las mismas de hace algunos siglos. Ser madre hoy en día no 
es una obligación ni un castigo, ser madre es una libre opción. Igualmente, para 
ser mujer hay que querer serlo, hay que tener un proyecto de vida que pretenda la 
realización como persona. Un cuerpo de mujer no garantiza nada, ser mujer debe 
significar algo para cada una. 

Diosas y brujas hacen parte de una sola figura, la femenina. Surgieron de la mente 
de los hombres pero también aportaron a la forma de vivir de las mujeres. Con los 
cambios en los tiempos se volvieron anticuados, pero es claro que algo de ellos 
sigue presente en la concepción de lo que es una mujer hoy en día, un ser 
admirable y digno de temer por sus capacidades. 
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ANEXO 


GIMNASIO JOSEFINA CASTRO DE ESCOBAR 
ÁREA DE INVESTIGACIÓN 

TÍTULO DE LA MONOGRAFÍA: DE DIOSAS, BRUJAS Y OTRAS MUJERES 
ELABORADA POR: María Alejandra Rubio R. 

OBJETIVO DE LA ENCUESTA: determinar qué piensan las niñas del Gimnasio sobre la realidad 
actual de la mujer. 

POBLACIÓN: Estudiantes del Colegio Pepa Castro de grados séptimo a once. 

FORMATO DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

NOMBRE:_ 

EDAD: _ 

CURSO: _ 


Marcar una opción por cada pregunta. 

1. ¿Qué concepto cree que identifica lo que es una mujer? 

a. Mamá 

b. Fundamento de la familia 

c. Complemento del hombre 

d. Un ser con todas las posibilidades de ser 

2. ¿Cuál considera la mejor forma de realizarse como mujer? 

a. Siendo mamá 

b. Teniendo una pareja 

c. Formando una familia 

d. Estudiando y/o trabajando 

e. Siendo autónoma e independiente 

3. ¿Qué cree que le hace falta a las mujeres para realizarse plenamente? 

a. Una revolución (como el feminismo) 

b. Más derechos y leyes que las defiendan 

c. Una total emancipación de los hombres 

d. Estudiar 

e. Independencia económica 

f. Cambios socioculturales (acabar con concepciones antiguas como el machismo) 

4. ¿Cuál piensa que es el problema que más afecta a las mujeres? 



a. El machismo 

b. La estigmatización (por ejemplo: "Las mujeres son débiles") 

c. La violencia 

d. La falta de oportunidades 

e. Otro_ 


5. De los siguientes, ¿cuál estigma o creencia popular cree que es más común y fuerte hoy en 
día? 

a. Las mujeres son sentimentales, los hombres racionales 

b. Las mujeres son débiles, los hombres fuertes 

c. Las mujeres deben ocuparse del hogar y la familia, los hombres de lo público 

6. De los siguientes conceptos, ¿cuál se relaciona más con la feminidad?: 

a. La maternidad 

b. La intuición 

c. La sensibilidad y emotividad 

d. El "polifacetismo" 

7. ¿Ha sido usted víctima de alguna discriminación por ser mujer? 

• Sí 

• No 

¿Cuál?_ 

8. ¿Cree que las mujeres están en desventaja respecto a los hombres en algún campo? 

• Sí 

• No 

¿Por qué?_ 


9. ¿Qué cree que diferencia a las mujeres de los hombres? 


10. ¿Considera que la figura de diosas y/o brujas se puede aplicar a las mujeres actualmente? 

• Sí 

• No 

¿Por qué?_ 




